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inisionES CDTOiicns
Organo O f ic ia l  d e l  Se c r e ta r ia d o  d e  Misio -

NES DE LA P ro vin cia  E c le siá stic a  T a r r a ­

conense -  R e d a cció n  v  A dm inistr a c ió n : 

io8- -A pa r ta d o  776 —  T e l e -Calle  Cas p e . 

fono 2 5 i ;26, B a r ce lo n a , D ic ie m b r e , i q ; .  

Año LII — n q  760 — S u s c r ip c ió n : A n u a l . 

24 pesetas y  S e m estr a l , 12 pesetas

Ba^e/ofia ante el CangJteóa 

Suca^íótica ^nizKnaeienal 

1952

cimiento que nos -^El  ̂X X X V entusiasmo esperamos e l magno aconts-
V -->  (ra Barcelona, se celebrará D  M el E u c a r istico  INTERNACIONAL. Aquí, en nues-

Desde el instante en que nuestro arnanü'^imn posterior a la última, guerra mundial.
ninUtrés de febrero, en p f e Z  Z l 6n, C S ?  5  ’Í '  rnsnio día
de Iq próxima Primavera de 1952 e l  amo inmí,»-  ̂ diocesanos, el magno acontecimiento
ido en aumento. viven las íornaLs J e Z r ffn J a f^  °  corazones católicos ha
barceloneses, para que los actos d̂el Congresl r e s á &  f  calor en todos los pechos de los buenos
Sacramentado, correspondiendo asi a l g r L d e  a m o r ^ Z / %  í  mundial de fervor a Jesús
dilección de S. S. el Papa, al haber elegido a n u e s T r a c L n f  ^ católica y  a la pre-

LA E U G A R ISTIA  V ¡A  p   ̂ como sede del Congreso.
clamará qUe la E a J ir is L  es ^lúfio s ^ r e ^ í t ^ ^  Congreso: J l  Congreso de Barcelona pro-
del hombre-», dice nuesto amanüsimo Prelado ^nservacion y perfeccionamiento de la paz
quesis, estudio y propaganda doctrinal he ahí ’lm  añade: ^Oración, sacrificio, predicación sagrada, cate-
Ui paz espiritual y temporal que t Z t o ^ ^ ^  intensidad han de emplearse-»,
cramentado. ¡Cuán grande ha de ser m e7  e l^ h n m / S  ^ ^^elusivamente podremós encontrarla en Jesús Sa- 
del año 19521 ^ homenaje que debemos rendir al Señor en las próximas fornadas

d a a d f m m b T f h ,  ’ ’p l J ¡ a m ü 'Z ,Z l  Ta" T J tS lfs 'Z e
<!specto de nuestra Barcelona que acoaerá r m íím  Í L Í  t  í °  /  7  ^<̂ ĉmmdad, así como también del
acompañarnos en tan sublimes efemérides abiertos a cuantos católicos de corazón vengan a

más expfeTiv7s 7 m c £ % 7r'^f^l7 bí°r 7 7  i £''■   ̂ colaboradores, redactores y lectores las
por su labor realizada ^durante 1951 „  Revísta, propagadora del apostolado en todo el mundd,

W d en , ante todo, al es7S o r  l l ’c o n J e T T  y  nuestro corazón, que
¡revista «Misiones Ca t ó l ic a s » para oi3  ^ ayuden también a su

N  cimiento del Señor y abundancia de gracias espirituales para 1952.

LA R E D ACCIO N .

S U M A R I O  D E L  P R E S E N T E

Nuestra portada: Nacimiento, dibujo original de 
C/ítraa Es¿ragaí?s.— Barcelona ante el C o n g ^ o  In- 
Jrnacional de 1952, pág. 221.— Intención Misional 
de Diciembre, por 5 . 2 ., pág. 222.-Intendones 
o f . r A  pág. 223 .-M a te r  Dei, por
t 224.— A  vosotros, los niños
todos de España, por /. Andrés de Celis, pág. 224 
£ 7  Pesebre, por Fr. Alejandro Quinta-
ouía, O. S. A. pág. 2 2 5 .- L a  Encíclica «Evengelii 
^raecones» y la  medicina Misional, por A. Lloren- 

C. M. F ., pág. 226.— Y  vinieron los Reyes, por
d e lS ”  ̂ S. J., pág. 227.— Las Campanas
Je Nagasata, j^ r Â . N. Vcrdu,p^g. 228 . - L a  crisis 
t’ ûn.dial y  las Misiones, Walier Oardini, pág. 229.—

N U M E R O

Importante documento de la Jerarquía Eclesiástica 
Norteamericana, pág. 230.— Noche de Navidad, por 
L. C., págs. 230.— E L  CORAZON' D E  M ARIA, 
I'A TIM A  Y  LU CIA, por P . M. Pereira, familiar de 
la vidente, pág. 231.— Ano Nuevo vida nueva, por 
Dom Benito Tapia, O. S. B., pág. 232.— Los F a­
kires, por A. Lallemand (conclusión), pág. 235._
Asi era Mapuyi, por Arn. Thield, de las Misiones 
Africanas, pág. 236.— De la Sierra del Perijá, por 
Fr. Marcos de Ygedo, pág. 237.— La fiesta de la 
Juventud en el pueblo .de Kuba, por Hubert Schick, 
S. /., pág. .238.— Selecciones, pág. 239.— Lo Indes­
tructible, por /. BalLester Andrea, pág. 2 4 1 ._
Pasatiempos, pág. 244.
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POR LAS MISIONES EN LAS REGIONES ROLARE!
LAS MISIONES MAS DIFICILES DEL MUNDO 
LANZADAS A LA SALVACION DEL CONTINENTE 

HELADO

Las regiones árticas se presentan eomo_ prolonga­
ciones continentales (Alaska, Canadá superior), archi­
piélagos (Spitzberg, Nueva Siberia) e islas (Tierra de 
Baffin, Groenlandia), que forman un verdadero y propio 
«mar mediterráneo>, salpicado de «icebergs» e ilumi­
nado por un pálido sol en el horizonte durante seis 
meses, pero hundido en negra noche durante otros seis.

En aquellas desoladas coátaS, en aquellas landas 
salvajes cubiertas de interminables timdras de musgo 
y liqúenes, vive una población nómada que resulta es­
pecial por sus usos y condiciones sociales excepcionales.

LOS ESQUIMALES. —  Entre los pueblos del «Gran 
Norte», los esquimales son los más numerosos y carac­
terísticos: baja estatura, color de olivo claro, y bas­
tante resistente a la fatiga. Sus recursos son el oso 
blanco, el pingüino, la  foca especialmente, de la que 
extraen la carne para el alimento, el aceite, etc.

Gente pacifica y simpática, el esquimal se gobierna 
según los principios de comunidad, viven a lo largo de 
las costas de Alaska, Canadá superior y Groenlandia 
y profesan un totemismo entreverado de supersticio­
nes las más curiosas.

LOS PERROS, .COMPAÑEROS INSEPARABLES. — 
El compañero inseparable del Misionero en las soleda­
des polares es e! perro. El perro esquimal, herido o 
castigado, es sumamente dócil y  fiel hasta la muerte. 
Pero, ¡ay de quién manifieste distinción por uno, o se 
le castigue sin razón! A su extraordinaria resistencia 
une la fidelidad más desinteresada que le aguijonea 
para buscar al dueño que tal vez se haya despistado 
en la soledad helada. Jamás cambia la dirección indi­
cada y afronta los peligros con una valentía que pasma.

Groenlandia, que hacía el año 1000 recibiera la 
y en donde se desarrolló floreciente el Catolicismo nwj 
tener una sede episcopal — Cardar—  con u n a  su j  
sión de dieciocho prelados, Groenlandia — tie w  1 
de —  está hoy cerrada herméticamente a la 
del Catolicismo, por obra de los «misioneros» pr 
tantes daneses.

El Polo sur, ¿presenta algún interés para el 
sionero?

La Antártida es un gigantesco ,^1
«iwlandsis» sumamente monótono, el país de la | 
bilidad perenne.
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MISIONES HEROICAS. —  Las Misiones polares rej 
presentan uno de los más extremados actos de cela 
dentro del apostolado católico entre los inexplorado, 
y horrorosos países helados del Norte.

Es magnífica la «epopeya blanca» del misionero can 
tólico, arrojado vanguardista de la fe y civilización! 
auténtico gigante de energía indómita y generosía 
sin limites. .  . „

La floreciente Misión de Alaska está confiada a 
Jesuítas de California, que desde 1909 h ^  realizaol 
un trabajo sistemático, coronado por el éñto ^  
tupendo. En una población de noventa mil li3.bitanca 
(incluidos los blancos), los católicos son unos catorci 
mil, siendo su foco principal Nome. !

En los albores de esta fantástica empresa (iMci 
encontramos a Mons. Seghers. belga y primer manij 
y a los jesuítas R. Robant y T osí, definido este últiofl 
por el diario «Alaskan Newes»: El más grande 
y el más intrépido explorador de Alaska. Lo 
de las Misiones polares —  Meckenzie-Alhabas^-i 
hasta Groenlandia y hasta donde oscila el polo mas 
nético, está confiado a los Oblatos de Mana inmatij 
lada.
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Su temperatura es muchísimo más baja Que la  del 
Norte, que imposibilita cualquier manifestación de la 
vida, si no son unos centenares de personas dedicadas 

I a la pesca o a exploraciones cientiflcas.

I J:;®® PALADINES. —  m  puñado de hombres ha 
surgido en estos últimos cincuenta años para procla- 
mar la presencia e irradiación del Cristianismo en ■ 
medio de los esquimales diseminados en un país mu­
cho mayor oue bastantes naciones europeas 

A esos adelantados cabe el honor de esa'penetra- 
clón valerosa en una época en la que ningún rompe- 

j hielos, ningún aparato de reconocimiento, ninguna 
fuerza del Norte, ningún sueño de viajero polar alguno 

I podía ofrwer ayuda y simpatía de que pueden gozar 
Isus actuales sucesores. No se crea por esto, que los 
I  misioneros de hoy día. que han seguido las pisadas de 
lios Padres T o s í , Lucchesi, Giordano. Taché, Grandin 
IGronard. Lacombe. hayan perdido nada en valentía y 
larrojo v abnegación de aquellos adelantados y pala­
dines. Quien desease conocer las hazañas de éstos lea 

I atentamente las obras del P. Llórente, las del P Tes- 
líores. del P. Sachot y P. Duchanssols.
I ElMu^tlsimo será el elogio de un periodista Gon- 
Iton de Poncius, que recientemente ha visitado a uno 
|de estos paladines, P. Henry. ^

A 55 GRADOS BAJO CERO. ... Aseguro que un .ser
l^elada y fría^ cueva de 

 ̂ grados bajo cero —  y encontrarse felicl-

y  de focas», no empleo 
luna metáfora: el P. Henry vive en una especie de irioo 
luna homble caverna de hielo socavada por los esquí­
lmales en una de las colinas. Entrase en un corredor 
Ipero encorvándose uno: a la derecha, pieles de foca-’

acurru-
 ̂ posee ningún utensilio de los que

Inecesitamos los blancos. Es Inútil. «Cuando yo le pre- 
regalillos, creyendo que le causarían sorpresa, 

"^riry, inclina su cabeza.» No, no puede comer tales
f c n  repente, nos sentamosId uno cabe el otro, el Misionero y yo.

Una covacha de focas nos une más pronto que la 
sala m ^  regla de un grande hotel. «¿No le parece 
dura este vida?» «No — dice el padre— , soy felicí­
simo; mi vida es sencilla, sin pretensiones, tengo todo 
lo necesario f¡no tiene nada!). Una sola cosa me per­
turba: cuando sea viejo, ¿qué será de mí?» Esto me 
conmueve. «Cuando sea anciano usted volverá a los 
blancos y  le darán una Misión en Avesterfleld.» «¡Oh' 
no, no...». Y  sus ojos oscurecidos por la  penumbra de 
las tergas noches polares brillan al momento.

¡Qué distancia viene a interponer aquel monosílabo 
entre el misionero y  su visitante periodista! En aquel 
corazón había una fuerza misteriosa, el amor arden­
tísimo por la salvación de los hijos del continente he­
lado.

ELLOS Y  NOSOTROS. —  Tal vez alguien se pre- 
gunta: ¿Por qué no distribuir mejor las fuerza? ca­
tólicas, conceder a tantos viejos países un mayor nú­
mero de misioneros, y dejar a su triste s u e ^  esta 
minoría humana perdida en la inmensidad de las es­
tepas heladas? ¿No es un escándalo este lujo de vidas 
ftsa dispersión de capital humano en una época oue 
.Tuzga sólo la realidad por la exacta repartición entre 
el esfuerzo y el resultado?

Respondemo-s que esta medida no vale para el Cris­
tianismo. Los Misioneros del Polo que se fatigan en las 
interminables noches boreales y  en un trabajo ingrato 
condenado frecuentemente al fracaso, son los «Padres» 
de los. esquimales, a quienes han franqueado las puer­
tas de la salvación y  las promesas de la  Vida Estos 
son los pobres. los más abyectos: he aquí por qué los 
aman, despreciando la misma vida, como los han amado 
Mon.s. Seghers. el primer mártir; los Padres Pafard

nueve mártires de Mackenzié 
(O.M.i.); las monjas Bigle — «las heroínas de los hie­
los»; he aquí por qué otros van a  ocupar los puestos 
vacíos.

Ellos han encendido en el Polo una luz que ninguna 
noche polar puede extinguir; aviso tremendo para nues­
tra generación atea, superficial y egoísta, sumergida en 
otra noche más negra que ha helado los corazones

S. Z.

fffll'O.
isni'o.

I N T E N C I O N E S  M I S I O N A L E S  P A R A  1 9 5 2
In  r-cuperución espiritual y material del 
pueblo coreano.
FL libre desarrollo de las escuelas cató­
licas en la india y en el Pakistán, 
la  preservación de la fé en la América 
Latina.
La difusión de la pr'-nsa católica en los 
países de Misión.
La def'-nsa de la familia, en el Japón. ' 
E l peligro del materialismo ateo en 
Oriente Medio y Próximo.

Julio.
Agosto.

Septiembre.

Octubre.

Noviembre.

Diciembre.

J.os apóstoles seglares en la indonesia. 
I-a fidelidad de los católicos chinos a 
la iglesia.
E l peligro del laicismo en los organismos 
mundiales de educación y sanidad.
La Obra Pontificia de San Pedro Após­
tol en favor drl Clero indígena.
La solución cristiana del problema so­
cial en el Africa del Sur.
E l apostolado entre los estudianies v obre­
ros de Asia y  Africa residentes en Europa 
y América.

loml

Acu,i\daU que ai f»4ÓJumo Mi(fHe4a de ¿uehu 1952 Uá a 
4eeiH¿a¿úa de ^taó, 2k (xah-a cu&aU tu Auáchipcióu caii«dfMMtWteH¿e 

al mía quê aatHOó a ÍhUícux,

•£a admÍHÍóUacUu aqhadece attiiáfiaduMtHie el adaua 

da layuiiáma.
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Oh María, ¡cuántas veces he soñado ser 
poeta, ser genio, para cantar tus glorías 
inefables! Vn poeta sencillo y primitivo, ‘íe  
esos Que se admiran de lo bello — como un 
niño que recorriera un palacio encantado—  
un poeta oriental y soñador, de esos que 
escriben las verdades en cuentos <íHabia 
una vez un rey muy poderoso...»

Si, yo también quisiera contar un cuento 
maravilloso que lei en uno.s libros muy ríe* 
jos, que otian a incienso y lágrimas de 
devoción; un cuento maravilloso, que debió 
haberse escrito con plumas de jkwo real, 
erizadas de esmeraldas y zafiros, burbujan- 
tes de sol: «había una vez un Rey muy po­
deroso que se llamaba Dios...»

Madre mia, ¿no te estremeces cuando 
oyes nombrar a Dios...? Y o ansiara subir al 
monte más elevado y allí, en un arranque 
impetuoso y sublime, gritar con todas mis 
fuerzas: ¡Dios! y deseara que ese grito fue­
ra a chccar con la bóveda estrellada, con 
el cristal de las esferas musicales, que rebo­
tara indefinidamente de roca en roca, de 
monte en monte, agigantándose cada vez 
más hasta hacerme caer de rodillas, abni- 
modo ante el peso augusto y sonoro de 
esas cuatro letras mudas: Dios...

Y  después quisiera mirarte a  ti, a ti... len­
tamente. 'suavemente, con esa fijeza que 
tienen los ojos de los niños pequeños. A ti. 
Madre... Verte tan joven y tan bella._ Tan 
idealmente blanca y pura. Tan recogida y 
misteriosa, como la flor del almendro que 
esconde un fruto tierno en  su secreto lleno 
de esperanza...

Tan suave y leve sobre tus sandalias que 
no crujen, como si temieras despertar a  al- 
guien. Y  verte amada de Dios: «habla una 
vez un Rey muy poderoso, que se llamaba 
Dios. Hobitaba en los cielos, sobre el azul, 
más allá de las nubes, de las estrellas y de 
los relámpagos. Era dueño de todo, de todo, 
y se aburría con sus riquezas. Mas un día, 
miró a  ía  tierra y vió a la Doncella de Na- 
zareth, y se enamoró de ella...»

¡O h María, María! Deja que te admire, 
deja que bese tus pies, deja que adore el 
fruto santo que nacerá de ti! ¡Oh, quien 
fuese poeta, quién fuese genio! Sólo en el 
cielo, Madre mía; allá cantaremos con vo­
ces de ángeles...

Oeraldo FOSTER

■(i v’oSoitoá loó niñoó todoó de  ¿ópaña

Queridos niños: Quisiera estar junto a vosotros. Teneros muy cerquita de, 
mí, para hablaros en vuestro lenguaje infantil, de otros niños, también hermanos 
vuestros, pero que viven sin vuestra alegría, porque viven lejos de Dios.

¿Cuántos sois vosotros?... ¿Muchos?... Es verdad, sois mucl?os, Pero mirad; 
si os comparo con esos otros niños, sois muy poquitos. Son millones esos niflos 
que no tienen a  Dios por Padre ni por Madre a  la  Vii^en María. Gimen y  lloran 
los pobrecitos, porque caminan huérfanos (los pobreeitos) esplrltualmente. Y  tal 
vez sin los padres de la  tierra. ¿ Y  sabéis a quién llaman en sus gemidos? A los 
niños de España. A vosotros que habéis tenido la  dicha de nacer en esa tierra ¡ 
bendita de los españoles.

Vosotros a los pocos días de nacer fuisteis llevados a la  Iglesia. Allí e! I 
sacerdote, derramó el agua sobre vuestras cabecitas y  fuisteis bautizados. Con I 
esto quedasteis hechos cristianos. Hijos de la  Iglesia; L a gracia divina os tran  ̂ I 
formó en hijos de Dios y templos vivos de la Ti-inldad Beatísima. Si morís I 
conservando esa gracia bautismal, vuestra alma volará gozosa a los cielos para | 
vivir eternamente en compañía de los ángeles y  santos.

Mirad; hablaba yo un día a los niños de mi catcquesis de estas cosas. Todos I 
escuchaban sin pestañear'. Pero notaba en ellos que querían hablarme. Al fin, 
uno de los má.s vivarachos se levanta y  me interroga: pero, Padre, /.y esos 
niños nunca llegarán a conocer a Jesús? Entonces yo, aprovechando la ocasión, 
les propuse ante su vista la  grandeza del misionero: cómo dejaban su patria, I 
y atravesando los mares, iban a los países lejancw para salvar esos niños. Tam- j 
bién lo que podían hacer ellos mismos por esos niños infieles: orando y  sufrlendoj 
por ellos y  dando a^ una limosnita. Y  esto es lo que yo os quiero recomendar I 
hoy, queridos niños.

Precisamente este mes, conmemoramos esos días tan alegres de las Nav¡-| 
dades, para los niños. Vosotros sentiréis el calor de un hogar. Y  también ell 
calor de un «belén». En cambio, ellos, nada; el frió de la  infidelidad. En luear 
de vuestra alegría, el dolor en su cuerpo y. sobre todo, en su alma. Pues bien,! 
queridos niños, también os quiero yo m'sioneritos. ahí. desde vuestro hogar v! 
junto a la cunite. de vuestro «belén». ¿Verdad que queréis vosotros serlo de veras’ I 
Me imagino oír vuestra respuesta y  a la vez vuestra pregunta. Y  os repito lo quel 
a los niños de mi catequesis; lo seréis, primeramente orando. Pedid en vueatrasi 
tiernas oraciones mucho, mucho, por esos niños infieles. Decidle a Jesús qtiel 
nazca también para ellos, y  que le conozcan y  le amen como vosotros. Por fsel 
mismo fin, ofrecedle vuestros pequeños sacrificios. Eso que vosotros a vecsl 
sufris, que sea alegremente. También io que vosotros voluntariamente os irapo-l 
néis. ¿No quisierais también dar una limosnita por ellos? Cuántas cositas tené’sj 
los nifios estos días navideños.

No os olvidéis de esos niños que os llaman en sus gemidos. Sed mlslonei'¡los.| 
Labrad para sus almas la  corona de la gloría y  labraréis para vosotros un grandej 
premio en el cielo.

Queridos nifios, desde vuestro hogar, sed los misioneritos de esos pobres nmos,|

JAIME ANDRES DE CELIS

r í í .
.s'i:

U o » Í5ten ia  de  educB cióo m o ra l, no b a sad o  to b ro  e l co n o eim ien lo  d e  la  R elig ión , praduem» 

un  d e sa s tre  n ac io n a l; fu e ra  d e l  c ris tinn ism o lleg a rem o s  a u n a  d iso luc ión  da  la s  eosluobr

y d«  la  n o ra U  — D is r f le l la

Es n e e e i i r io  p o n e r  la  R elig ión  com o b a se  de  la  ed u cac ió n . — P o r ta l lS .
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Las últimas horas de una noche cruda y 
irla como una daga han visto nacer en el globo 
terráqueo una de paz y de amor. Y  es que un 
Nmo-Dios no desdeña el vientre virginal de 
una joven hebrea para venir a un mundo donde 
la paz es asunto de leyenda.

Y  esta escena presenciada por los ángeles 
se repite todos los años y todos los siglos... 
y la paz que se anunció a los pastores de las 
cercanías de Belén aún no ha amanecido nara 
los hombres.

^oche para la China comunista necesi­
tada del amor-base de la concordia entre ios 
hombres; es noche y noche cerrada para quie­
nes no quieren abrir sus ojos a la  luz Y  es 
un mismo Infante el que trae la Luz; es El 
la Luz misma: Luz de justicia y Luz de ca­
ndad.

Jesús-Niño está presente a la tragedia de 
esa China que no quiere recibirle; y quiere 
nacer pobre como entonces, olvidado de su pue­
blo que, obcecado, aún le espera para adue­
ñarse del mundo.

y  quiere que ios niños chinos le canten 
Junto a sus «belenes> de corcho las tonadas 
sentidas de su alma infantil. Pero los niños 
chinos no tendrán este año «belenes» de cor­
cho, ni de sus gargantas saldrán las endechas 
de sus villancicos; ni tendrán ríos de cristal 
ni montañas de papel encolado, donde se ven 
ovejas de barro colgadas hacia abajo; ni apa­
recerá para ellos en un cielo estrellado de azul 
y plata el ángel anunciador de una buena nue­
va; y tampoco tendrán la nieve de harina que 
no enfría..., ni los musgos recogidos en el 
campo simularán el verdor de las fuentes de 
caños de alambre y  pozo de cristal; ni el por- 
talico de madera con las clásicas figuras del 
pacifico buey y el asno conciliador les harán 
reír _con una alegría bienaventurada; ni sen­
tirán la sorpresa de un amanecer de Reyes con 
sus botines repletos de chucherías...

y ...  ¿qué tendrán los niños chinos en esta"!
acaso c ¿ m o  en

su alnia abierta a un porvenir incierto?
Cantarán ni rei- 

rán en su lengua de garabatos como las pago­
das que coronan sus montañas!

primera de
nuestra Redención, cuando nos hallamos junto
bien Juguete en una habitación
bien tempiadita; todos o casi todos nos emo- 
cionamos, pero muy pocos tiemblan al p e S L  
en el fno de aquella noche betlemita.

iT la crudeza del invierno primero de nues- 
refleja en esas caras flacuchas y

fjn ‘mendigan un poco de cariño yun poco de pan. ■'
Estas fiestas de Navidad no deben ser tan 

y castañuelas; a miles de 
Kilómetros hay hermanos nuestros que Igno­
ran el mensaje de la paz... y  hay ouienes se 
lo velan con entrañas de hiena

enseñanza que en nuestra 
alma pueden dejar los próximos días de Na-

ejercicio de
^  candad nos obliga a acor- 

darnos de nuestros hermanos de China que no 
tendrán el consuelo de unas Pascuas navideñas.

ojos se deleiten con­
templando la belleza y artificios de esos «bele­
nes. en pequeño; mientras nuestros oídos se 
extasíen escuchando las bellas salmodias con 
que la Iglesia Uama a su Redentor; mientras, 
en fin, saboreamos el Indispensable «turrón» 
que ha de poner en nuestras mesas una nota 
de clasicismo español, habrá quienes estén fal­
tos de una taza de «morisqueta» con que sa­
ciar su hambre, y de unos trapos con que vestir 
su desnudez...

FRAY ALEJANDRO QUINTANILLA 
O. S. A.

(•ív
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V a  mucho caminó de la especulación a la práctica. 
Quizá muchas veces pequemos de demasiado especula­
ción, con todo, es necesaria para practicar; para 
practicar, a Ip menos, segiin acertadas normas. La 
especulación es fácil, la práctica muchas veces difícil. 
La especulación viene siempre determinada por el he­
cho especulizable. La especulación sobre medicina misio­
nal no se hizo esperar mucho, dado, el paso de los 
primeros misioneros.

No ocurrió aquí, tratándose de la necesidad de la 
medicina en misiones, lo que suele ocurrir, tantas veces, 
cuando neciamente, en medio de las pasiones todavía 
muy vivas, se pretende averiguar ia verdad de un hecho 
histórico reciente. Descubrir la verdad histórica exige 
tiempo. Una distancia necesaria para que la vista del 
historiador nos trasmita los objetos como no son. Que 
el tiempo diga la última palabra. Por el contrario, los 
problemas misionales como mejor se palpan, son de 
cerca, tocando con nuestras manos incrédulas las lla­
gas de una humanidad cada vez más dolorida, que no 
sabe ni puede redimirse. Pero, ¿quiere esto decir que 
tengamos que ver para creer? ¿Qué debamos confiar, 
para entonces, una apresurada capacitación médica los 
que sentimos la idea específicamente misionera?

No soy yo, es Pío XII quien «recomienda ahlnca- 
damente> — estas son sus palabras—  este género de 
obras y de empresas; quien dice, que es necesario que 
los que se sientan llamados a  ejercitar con fruto (no­
temos: con fruto) estos ministerios, cuando aun se 
hallen en su propia patria, adquieran aquella prepa­
ración intelectual y moral que la moderna técnica exige.

Quiero por tanto, en unos cuantos artículos, des­
tacar los diversos aspectos que esta necesidad médico- 
misionera tiene en sí, y empieza a exigir de nosotros.

En su rudeza natural no hubieran podido compren­
der, a primera vista, la existencia de otros bienes más 
altos. ¡Tanto nos cuesta a nosotros mismos! ¡Somos 
tan humanos y miramos tanto a la tierral Jesús des­
pertaba en ellos el reconocimiento de sus corazones y 
el sentimiento de su poder y sabiduría celestiales. 
«Y quedaron atónitos, tanto que se preguntaban unos 
a otros: ¿qué nueva doctrina es esta? El manda con 
imperio aún a los espíritus inmundos y le obedecen.» 
(Mar. I, 27.) Y  en otra parte la más cautiva admira­
ción : «Todo lo ha hecho bien, ha hecho oír a los sor­
dos y hablar a los mudos.> (Mar. 7, 37.)

Y  como al sentimiento sigue la acción, y aquél, se­
gún Ribot, es el motor esencial de la voluntad — lo 
que al menos podemos afirmar tratándose de multitu­
des — se sigue que no repararan en seguir a tal pro­
feta por caminos desérticos, hasta tres días de sus casas,

Allí estaban los ciegos, paralíticos y sordos. Allí sus 
familiares y amigos. Allí todos escuchando del Maestro 
aquellas palabras de vida eterna. Porque no olvidemos 
que la medicina considerada por Cristo como un bien 
que podía ejercitarse en todo tiempo, aun en día de 
sábado, quedaba relegaba a segundo plano, si con ello 
podía menoscabarse la gloria divina o ser llevados a 
error sus discípulos, a los que había venido a enseñar 
que, ante todo, eran las almas.

UNA OBJECION. —  Pero como próximos a  terminar 
este articulo, alguien pudiera objetarnos, que siendo así 
que el poder sobrenatural de Cristo, no podía separár­
sele y todas sus curaciones eran milagrosas, en nada 
viene al caso -este ejemplo, en im estudio humano de 
la medicina misional. A este tal le decimos, en primer 
lugar, fuera de no perderse la pedagogía del Evangelio, 
que a la santidad se le reserva por boca del mismo

D-Ss-

La Enc íc l i ca  " E v a n g a l i i  P r a e c o n e s "  y la m e d i c i n a  M i s i o n a l

Ya que la  alteza de miras debe guiarnos siempre, que se 
eleve nuestro espíritu y se mueva nuestra voluntad, con 
el ejemplo de

JESUCRISTO MISIONERO-MEDICO

Que Cristo enclava a la perfección el título que le 
damos, no podrá dudarlo quien presuma saber algo de 
su vida. ¿Quién no ha oído hablar alguna vez de la 
hemorroisa, del sordomudo, y de tantos otros, leprosos 
y  paralíticos, de que nos hablan los Evangelios?

Y  si es una de tantas hermosuras de estos libros 
sagrados el polifacetismo de que aparece revestida la 
figura del Redentor, permitidme que yo escoga hoy, 
como atrevido comentarista, este aspecto de Jesucristo, 
el más lleno y el más florido: Misionero-Médico.

Todo son citas de los evangelistas. Misionero, porque 
El es el enviado del Padre, y  su comida no es otra que 
la de hacer la voluntad de Aquel que le envió y dar 
cumplimiento a su obra. (Joan. IV, 34.) Por eso nada 
de inquietudes apostólicas cuando esa comida íué: ser­
vir a San José y a la Virgen en la casita de Nazaret. 
Médico, decimos, porque misionero ya quiere decir mé­
dico del espíritu. Pero médico, además, de los cuerpos, 
porque El, profundo conocedor del corazón humano, víó 
en la medicina el mejor medio para ganar las almas.

Aquella multitud ruda, pero buena, se dejaba pronto 
ganar de la suave invitación de la  palabra de Jesús en 
agradecimiento a im buen físico. Quede, pues, notado, 
que este seguimiento, como nos dice San Marcos (III, 
8-10), se debía más bien a las curaciones que hacía 
que a los atractivos y emanaciones divinas de su per­
sona «en gran multitud vinieron a verle, oyendo las 
cosas que hacía..., pues curando, como curaba, echá­
banse a  porfía encima de El, a fin de tocarle todos 
los que tenían males>.

Jesucristo ese carisma: «Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, lanzad demonios, dad gra­
ciosamente lo que graciosamente habéis recibido,» ■ 
(Matt. 10, 8.)

Y  en cuanto a aquellas palabras: ¿quién es éstel 
para perdonar los pecados?, que tantas veces le dijeroni 
a Jesucristo, por suponer poder sobrenatural, también I 
se las pueden decir los mismos incrédulos a los sacerdo-l 
tes misioneros. En esto son iguales a Jesucristo. Euj 
esto son mayores que los ángeles.

Pero el que sus curaciones hayan de ser milagrosas,! 
no se sigue en los medios ordinarios de la Providencia.1 
Muchas veces bastan los medios humanos o se nece-l 
sitan indispensablemente. Jesús, sin embargo, ayudal 
a los misioneros y aquél que como la hemorroisa hal 
gastado toda su hacienda en médicos, y aun está peor.r 
es curado con sencillos remedios. Ejemplo: San Antonioj 
María Claret, con aquellas hierbas y cocimientos, r.ol 
i'cultaba su humildad, si el don de milagros, re.sBrvwlo| 
como herrios dicho antes, a la  santidad.

Las palabras anteriormente citadas de nuestro San-| 
tísímo Padre Pío XII urgiendo la capacitación méditaj 
adelantada a los tiempos de formación misionera, vie-[ 
nen en apoyo de nuestra aserción.

Terminamos con estas otras palabras de la citado! 
Encíclica: «Estas instituciones (se refiere a los ho.spH 
tale.s, leprrserías, dispensarios, asilos, casas de materj 
nidíid), que Nos parecen las más hermosas flores dej 
jardín en que trabajan los sembradores de palabr̂  
evangélica, ponen ante los ojos de todos, la imagen del 
Divino Redentor, el cual íué haciendo beneficios po>j 
todas partes por donde pasó, y curando a todos.’ 
(Act. X, 38.)

A. LLORENTE, C.M.P.
Asociación Misional Claretiana 

Zafra
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Nació el Niño Dios.
Los ángeles con boca de luz cantaron a los 

pastorcitos del valle el Gloria a Dios en las al­
turas y paz...

Una estrella miró a los que junto a la ho­
guera contaban lo que en Belén había sucedido 
y se íué hacia el Oriente. Sus primeros rayos 
se encariñaron del corazón de unos magos y les 
hizo en el cielo la profétíca señal.

Entendieron y obedecieron. Los reyes de 
Tharsis, de Arabia y Sabá pusiéronse en mar­
cha. Caminaron largas jornadas por entre la 
arena sedienta. Iban los tres juntos, cuando 
no en fila. Melchor era el primero, Gaspar ve­
nía en pos, luego Baltasar.

Toparon finalmente con el oasis del viaje 
con el jardín bañado de la luz divina: la tierra 
que mana leche y miel. Allí se apearon. En su 
descenso el choque de la pedrería y el sisear 
de sus sedas turbaron la paz de Jerusalén.

— ¿Dónde ha nacido el Rey de los Judíos?
y  una voz angustiosa, eco de otras voces 

contestó:
— En Belén de Judá.

II
La casita más sencilla, la del prado sonriente 

y el cerco rústico en tomo, era la que la  estrella 
iluminaba. El día no tenía prisa por despertar. 
Fragancias de lirios y azucenas flotaban en el 
aire. La caravana se acercó a Belén.

El lujo oriental de los viajeros hizo abrir

las ventanas y recibió más de una mirada de 
ojos medio adormilados.

Baltasar se apeó el primero y dló dos gol­
pes tímidos en la puerta de oloroso cedro y 
alabeadas hendiduras. Abrió José e'hizo jchist! 
con el gesto. Jesús dormía aún en su cunita. 
Los rnagos recogieron sus mantos y entraron de 
puntillas. Junto a la cuna estaba la  Virgen 
Madre. Les hizo una seña; juntos los tres mi­
raron ese pedacito de lo escondido del cíelo, 
bañado en esta carne mortal. Le cercaba una 
aureola blanca, fina como una brisa. Abrió sus 
ojitos y en las almas de los Magos la  fe díó 
su fruto. Cayeron de rodillas, mezclaron sus 
frentes con el polvo, le ofrecieron oro, incienso 
y mirra...

III
Dormían tranquilos los reyes. Un ángel diá­

fano atravesó en un instante la distancia que 
no existe en la tierra y les dijo los intentos 
de Heredes.

Al despertar los tres coincidían en lo mismo. 
Habia que partir.

Después del adiós al Niño, a José y  a  la 
Virgen marcharon por otro camino. Llevaban 
sus mentes ungidas por el óleo santo; se les 
había confiado una nueva y difícil misión.

Cuando los soldados del rey homicida h i­
cieron llorar a Belén ya estaban lejos, muy 
lejos. Por el camino de la costa un rayo de 
luna dibujó por última vez las tres siluetas. 
Los guiaba un joven vestido de blanco...

TOMAS PENA ARREGUI, S. J.
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E l Japón cuenta con 2^00  salones 
4 e cine; en sus butacas se sientan 
anualmente 682 millones de especta­
dores; por sus taipiíllas giran 41,000 

. millones de penes (unas 410.000.000 
de pesetas)... No hay duda de gue el 
cine ejerce un influjo poderoso en las 
muUitudes. Películas como «Juana de 
Arcoj), «Las llaves del Reinm, «Si­
guiendo mi camino», han acercado a 
la verdadera Iglesia a un buen nú­
mero de japoneses. El «film» gue hoy 
resumimos, uno de los mejores gue 
se han rodado en 1950, cokííüó sin 
precedentes oí alma japonesa. «Waea- 
saki no ka7ie» («Las campanas de Na- 
gasaki»), es la primera película ca­
tólica realizada en esludios japoneses.

A unque y a  hablam os en  n ues­
tro  núm ero  de julio de  esta 
sensacional p e l íc u la ,  b rev e­
m ente, com pletam os nuestra  
inform ación con el siguiente 
reportaje para  nuestra  revista.

«üos soüre las irradiaciones atómicas y  agra­
vada por la  misma bomba que destruyó la  
ciudad de Nagasalü—  que sólo le quedaban 
tres años de vida.

No es posible hablar de una trama o en­
lace verdadero y  propio en «Nagasalú no 
kanes; se trata del desenvolvimiento <t® 
lina, vida bastante ordinaria, en nada tu­
multuosa, más rica de escenas conmovedo­
ras que preparan y  siguen a  la  conversión 
del protagemista y  que culmina con la  ex­
plosión de la  bomba atómica cuando la 
muerte, trágicamente burlona, respeta a  él 
— preso ya de una enfermedad cruel—  y  
arranca de su  lado a  aquélla a  la  cual éi 
debía su conversión.

La compañía «Shochiku» h a rodado un 
film que si no es propiamente religioso, es 
ciertamente católico. Nagasaki es una ciu­
dad de la  isla de Kyushu en donde el cris­
tianismo arraigó vigorosamente cuando fue 
predicado, hace 400 años, por San Pi-an- 
cisco Javier. Aún hoy día, Nagasaki, y  toda 
la  isla de Kyushu, es considerado en 
Japón como el baluarte del cristianismo; de 
hecho ic€ cristianos son numerosos e in­
fluyentes; en sus fam ilias se fraguan abun­
dantes vocaciones hacia la  vida sacerdotal 
y  religiosa... Y  desde el lin de la  guerra, 
juntamente con Hiroshima, gozan la triste 
celebridad, de ser las «ciudades atomizadas».

E l film comienza con el día en que el 
joven Nagai celebra con sus compañeros su 
licenciatura universitaria. E n  aquel enton­
ces habitaba, como huésped, en casa de una 
fam ilia c a t^ c a  y  se impresionó y  admiró 
vivamente con e l fervor con que esta gente 
rogaba «todo el día» como se expresaba éL 
H ija única de esta fam ilia era «Mldort», la 
cual apreciaba a l joven laureado por su se­
riedad, desacostumbrada en un pagano, y 
por su  asiduidad en el estudio. Manna, 
nombre cristiano de «Midori», rogaba con 
frecuencia en secreto pai'a obtener su  con­
versión.

El film  está Inspirado en varios escritos 
del doctor Takashi Nagai, católico, profesor 
en la  Universidad de Nagasaki. Dos libros 
fueron utilizados principalmente, e l uno con 
el mismo titulo de la  película y  el otro 11a- 
enado «Rosario no kusari» («La cadena del 
Rosario»). Son los libros que el profesor 
Nagai escribió después del desastro atómico 
de Nagasaki en el cual perdió a  su mujer y 
el mismo fué herido gravemente; contienen 
las memorias de su vida de estudiante, de 
profesor, de soldado, etc. El doctor Nagai no 
es católico desde su infancia; recibió el bau­
tismo cuando ya enseñaba en la  Universi­
dad. E l protagonista que vive todavía, en su 
cam a de enfermo, de la  que no puede le­
vantarse nunca, escribió estas dos obras; en 
1945 los especialistas diagnosticaion sobre 
su enfermedad — provocada por sus estu-

La noche de Navidad de 1937 Ic^ ó  pei'- 
suadirle que le  acompañara a  la  M isa de 
Medianoche. D e esta manera Nagai entró 
por vez primera en una iglesia católica. 
L a  magnificencia de los ritos y  en par­
ticular algunas frases pronunciadas por el 
viejo sacerdote en 6U sermón, ahondaran 
profundamente en su alma: «Bienaventu­
rados los humildes porque de ellos es el 
Reino de los Cielos; Bienaventurados los 
limpios de corazón, porque ellos VERAN a 
Dios; L a  F e ilumina estos corazones.»

— ¿Qué es eso? —  le pregunta.

—Muchas gracias, concluye Nagai; cierta, 
mente lo haré como deseas.

En el frente, Nagai, estudia el catecismo 
y  medita sobre la  miseria humana y  los 
hoiTores de la  guerra. Cuando regresa a su 
patria, su espíritu está ya preparado; unas 
conversaciones con el misionero y  se disi­
pan las últimas dificultades. Entretanto re­
ingresa en el hospital en donde ya antes 
trabajaba . como especialista en Radiotera­
pia y  se dedicaba a investigaciones atómi­
cas. No tarda en venir e l, matrimonio con 
«Midori», la enseñanza en la Universidad y 
por último la  guerra.

Es OTtonces, cuado examinándose a si 
mismo con los rayos «X» descubre que se 
encuentra atacado de utra. fuerte manifes­
tación de leucemia. Los médicos le dan 
pocos años de vida:

— «Sea todo para gloria de Dios»— .con­
cluye ante su esposa que llora inconsolable; 
mas el pensamiento en sus dos hijos per­
manecerá siempre triste delante de él. In 
guerra se recrudece; las Incursiones aéreas 
son más frecuentes que los primeros días; 
los niños son enviados a l campo a casa de 
unos lejanos parientes, Nagai cumple cMi 
más asiduidad que nunca con su deber.

9 de agosto de 1945, A l amanecer, el pi'o- 
fesor se «íirige hacia el hospital. Han so­
nado y a  las sirenas de alarma; regresa « 
su casa a recc^er su «bento» que había 
olvidado; su esposa se preparaba ya paf® 
llevárselo...

Mas en aquellos días se inicia la guerra 
con China y  el joven doctor debe partir 
como médico militar. Antes de la  partida 
«Midori» le regala un precioso jersey que 
ella misma h a  confeccionado; m as al abrir 
el paquete en eque iba envuelto el regalo, 
se encuentra también con un pequeño 
libio...

— Es un catecismo; si tú  tienes e l cuidado 
de hojearlo cuando estés lejos y  sólo, yo 
seré feliz. >-n«so«wrei#6eL'

- C oi 
lo visú

-Bl;
(ermedi

Era 
pués Sí 
tora it 
en sus

Nagai 
ccinstru; 
vida. Al 
«Midori 
pequeño 
entre el 
a las ai 
duro d< 
por alg< 
aun ca 
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El C ardenal G ilro y  v is ita  a l P ro feso r N a ja i  d u ra n te  el A n iv e rsa r io  de  S an  F ran c isco  J a v ie r  d e l añ o  1949

'la.

—Como Siempre —  dice Nagai, que Por 
lo visto era un tanto olvidadizo,

—SI; no hay manera de curar esa en­
fermedad —  responde sonriendo «Midori».

Ei'a la  última conversación; poco des­
pués sale de nuevo hacia el hospital, Una 
hora más tarde, la  bomba atómica sepulta 
en sus propias ruinas a  ¡a ciudad entera.

Nagai, que se encontraba en el hospital, 
construido de cemento armado, salvó la 
vida. Al punto corre a  su casa en busca de 
«Midori». Pero su casa está reducida a  un 
pequeño montón de humeantes cenizas; y 
entre ellas, la  voz de «Midori» no respcaide 
a las angustiosas llamadas del doctor. Y  el 
duro destino die su m ujer le es revelado 
por algo que é l ve brillar entre los tizones 
aun calientes que se encontraban en el 
sitio donde habla estado la  cocina: era el 
crucifijo del Rosario que su mujer tenía 
casi siempre en las manos durante aquellos 
espantosos días.

Los niños habían prometido ir a visitar 
a su madre el domingo siguiente. Los dos

hueríanitos se espantan a l ver a  su padre 
solo y  herido por todas' partes.

— ¿ y  mamá?, ¿dónde está mamá?...

— Mamá —  responde el padre mostrando 
el pequeño crutífijo del Rosario —  Mamá, 
h a matchado a l Paraíso...!

Y  abraza íuertonente en su pecho a  los 
pobres inocentes.

E l film  termina cuando las campanas de 
Nagasakl, de la  iglesia, convertida en un 
montón de ruinas, anuncian a  la  ciudad 
atormentada el triunfo de San Francisco 
Javier. Oraciones y  cánticos que se levan­
tan de peregilnc» llegados de todo el Japón 
y  de todo el mundo, para venerar Ja reli­
quia del brazo de San Francisco Javier 
recién llegada de Rcnna, E l doctor Nagal, 
en su lecho de dolor, escucha y  ora.

...Y  no han faltado paganos japoneses 
que a l presenciar Up film  cmno éste Ijayan 
pedido con insistencia: «Haced, haced mu- p  - 
chas pelfculas como ésta».

«Takusan tsukutte kudasai!»

a \ctíáiÁ m a n a ó láioncó
La actual crisis religioso-social repercute sobre el Inmenso 

campo misionero, creando Jas más complejas y  deliradas situa­
ciones. Semejante estado podríase deducir de varias señales.

La guerra y  la  j^ tg u e rra  han causado gran número de bajas 
pn í'l personal asiático; en China. la  persecución, más o menos 
abierta « tá  destruyendo parte del trabajo pasado, paralizando 
tooa iniciada actividad de propaganda. La Inestabilidad política 
general Impide en Corea, en el Viet-Nam. en Indonesia, toda 
mcaz empresa. En Africa se hace cada vez más urgente el envió 
ae numercKos misioneros para hacer frente a l progreso musul- 
raan, protestante, comunista, y  para la  asistencia religiosa de 
trece millones de catóUcos. Gravísimo es el problema del personal 

donde la  proporción os de un misiónei*o por cien 
rail Infleles. Por todas partes pueblos en agitación, buscando 
un sistema que resuelva todas sus inconstancias y  satisfaga los 
dfsros de una evolución en la línea del patrimonio nacional.

¡sp requiere que la  Iglesia intervenga oportunamente con fuer- 
m  loranas. numerosas, bien preparadas, Pero, ¿cómo puede ser 

I «to, si la  «base misionera» sufre gran crisis espiritual- si en 
I ^  naciones católicas la  Iglesia es combatida, perseguida, obli- 
I rana, por decirlo asi, a  una ininterrumpida lucha defensiva; si 
I iwio el mundo puede llamarse país de misiones? ¿En dónde en- 
I personal y  los medios para responder a los apremios

we llegan desde misiones, cuando muy cerca de nosotros crece 
n numero de los no bautizados, faltan los sacerdotes, tapónense 
cana día nuevas iniciativas?

I f, PreKuntas son graves, y  varias veces han Influido, más 
úitímo8*años^ '̂'°™^^^” ''"” '’ '̂ propaganda misional de estos
pn '.fil entonces concluir que la  Iglesia debe concentrarse
n lina táctica defensiva, oue no tiene en sí energías suflclentes

S n e r o '^ e  h o y ? " '"^ '^  ^ gravísimo apremio

ío "IPe escribe José Peters en su 
k Q»'* lA mayor crisis por la  cual h a  atravesado
L r . la  actual no h a  paralizado el arrojo misionero,
Scesa^^  Búcedido a fines del siglo x v n i  con la  Revolución

nnindo misionero, en medio de dificultades 
^ í r i h f ■ ®®tá siempre lleno de una vida aixUente, de un alto 

«Pa base ideológica en gran manera 
?andl V método sumamente seguro, con una propa- 
S a r ? ,  «barca en el movimiento de cooperación,

P i a r e s  de millares de católicos.
tatemé rtf®, ®T con la  concentracióh de las fuerzas

lis Iglesia, favorecida por la  posición de lucha, conI “iiw cristiandad de quien parten noimas
 ̂ también con la  anortación de la  joven ciencia 

*l'‘e  ha contribuido a crear una teología v  una 
I misional, ricas en Ideas y  motivos sobrenaturales

«10 no obstante, la situación misionera es, humanamente

í s E r e l r  s f e . - s j i
' “ i f 3  a s ■ »

n " s á . S e U ”

(C etani'^ ^ ^ íí^  ai seminarlo de Kandy
en un übl salutis», significan que

”  menos lejano, la  vieja base tnlsional seró 
responsabilidades misionei-as. Europa y  A m ériS  

no tienen la  exclusiva en la  conversión del mundo. No se debe 
pensar que la  cooperación de personal y  dinero vaya a  durar 
e eraamente,, Asia convertirá a  Asia y  A fr l¿ :  a  A f r S l  de S

^ finalidad específica de todo 
su trabajo, la  fundwión de una Iglesia indígena, estable y  se- 

^  misiones América del Norte
 ̂ ^  Organización catóUca’lo podra roahzar mañana Africa.

empero, el poner a  los países de misiones 
aumento y  desarrollo. Y  para llegar a  la auto­

suficiencia. queda aun inmenso camino por recorrer
P‘‘°blema más urgente es siempre el del personal. ¿Podrían 

aportar una poderosa ayuda los distintos Institutos seculares 
sentido misional, erigidos estos últimos años? La 

utilidad de los seglares extranjeros como colaboradores del mi­
sionero es Innegable en tantos sectores de la  cultura moderna 
espwlalmente de la  medicina; antes, parece más natural, que eí 
trabajo propiamente misional deba ser desarrollado por seglares 
indígenas. L k  asociaciones del laicado misionero, que encuentran 
en la  presente necMidad económica un apoyo natural, dan prueba 
t i^deall^o elevado, mas chocan contra frecuentes dificul- 
t^ e s . N ecesita r!^  favorecerlas con ingentes sumas, las cuales 
a l decir de los hechos, parece más útil utilizarse para la  forma­
ción de sacerdotes misioneros.

Los principales responsables de la  conversión del mundo son 
ayer como h o y—  los Instltutc» misioneros que alimenta (o 

surten) con personal y  medios los territorios de misiones Ayudar 
a las misiones significa promover lo más posible el desenvolvi- 
m ienw de estos Institutos, favorecerles a  resolver la  crisis de 
vocaciones y  de medios, de todos los cuales pueden carecer en 

momentos.
Los misioneros deben estar preparados según las direcciones 

t a n ^  veces promulgadas por los últimos Romanos Pontífices y  por 
la  P ippa^ nda, especialmente por lo que se refiere a  su f o r a ­
ción Intelectual Ha transcun-ido ya el tiempo (o deberla haber 
transcurrido) en el que uno se creía poder utilizar para las mi­
siones a  quien no daba resultado en la  patria. Esta idea h a  sido 
siempre falsa, y  el apostolado misionero se h a resentido más 
ae una vez, pero hoy afortunadamente ya h a desaparecido 

L a muJtipUcación de las vocaciones y  de los medios se funda
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U. S. A. Importante Documento de la Jerarquía Eclesiástica Norteamericana

Copiamos de la  Prensa del día 20 de 
noviembre las simientes lineas;

«La misma suerte que corrió el Imperio 
Romano — advierte la  Jerarquía—  será se­
guida por los Estados Unidos si no des­
pertamos al peligro que nos amenaza n o . 
sólo de fuera, sino desde dentro».

«De rad a  nos servirá el riomuiio sobre 
las cosas materiales sí perdemos el domi­
nio sobre nosotros mismos — agrega— , y 
dirigiéndose a  los empleados públicos l«s 
amonesta: «Aquellos que han sido selec­
cionados para administrar a  sus semejan­
tes, no lo han sido para que se enriquez­
can a  sí mismos, sino para que sirvan a  la 
comunidad».

denales, poniendo en la  picota uno de les 
más peligrosos vicios de la  vida y  en otros 
aspectos excelente educación norteamerica­
na moderna, para a  continuación sentar 
una tesis en manifiesta hostilidad con la 
superstición de la  democracia mecánica, se­
gún la  cual basta cor» que la  mayoría quiera 
una cosa para que reciba la  sanción de la 
legitimidad.

NOCHE DE NAVIDAD

«Es falso creer que el público no espera 
die sus administradores ' una conducta 
guiada por el honor, y  suponer que en po­
lítica todo está permitido... Robar de una 
caja privada no es más contrario a la 
ley de Dios que aprovecharse de los fon­
dos públicos en beneficio propio».

«Las mentiras, difamaciones e  injurias 
con que los servidores públicos atacan a 
sus adversarlos políticos es contrario a  los 
Mandamientos de la  Ley de Dios, aseve­
ran los cardenales y  arzobispos, rematando 
su homilía sobre las costumbres para vol­
ver hacia el tema de la  educación, «La 
educación y  la  moral son Inseparables. La 
formación del carácter es parte del proceso 
educativo, y  el carácter no puedte ser mol­
deado sin enseñar a  los niños lo que está 
bien y  lo que está mal. No hay Estado 
algimo, ni comunidad o grupo de pedago­
gos que en aras de la  conveniencia pueda 
prescindir de las verdades inherentes al 
orden moral», expcaien los arzobispos y  car­

Bella y  clara es Noche Buena,
Y  cuán dulce el repicar 
De las alegres campanas,
Cuando se va a  celebrar,
A la  mitad de la  noche 
L a  M isa de Navidad.
Mientras brillan las estrellas
Y  acude la  cristiandad,
A  les templos y  santuarios 
De una y  otra nación,
Y  las gi-andes catedrales.
Como a  la  humilde Misión; 
Porque nuestra San ta Iglesia 
Con el máximo esplendor 
Celebra C(hi alegría
L a  Navidad del Señor;
De Jesíis Bien Infinito 
Que siendo Dios Inmortal 
Nació en un pobre pesebre 
Para salvar a l mortal.
Se dfebe pues vasallaje 
Todo el mundo al Redentoi'; 
Pidámosle en Noche Buena 
Con grande fervor y  amor. 
Mande muchos operarios 
Puesto que es grande la  jniés,
Y  la  humanidad entera 
Rendida caiga a  sus pies.

L. C,

«Los valores morales no pueden ser deter. 
minados ni fijados por la regla de la ma­
yoría.»

Hace escaso tiempo que la  Iglesia dió 
a  la  publicidad este documento que, dentro 
del marasmo y  la confusión provocados a  
Norteamérica por el sentimiento de defrau­
dación que substituyó a las ilusiones de la 
victoria, tiene el carácter de un faro y está 
llamado a  ejercer profundas reioercusiones 
Más tarde, a l documento sobre los peli­
gros de la  corrupción, la  inmoralidad y el 
materialismo interiores h a  seguido un nue-1 
vo documento, engeixirado en la misma re­
unión anual de las Jerarquías, sobre la ta- 
sensibilidad e indiferencia con que grandes 
sectores de la opinión pública contempla la 
persecución de que la  Iglesia está siendo | 
víctim a a l otro lado del «telón de acero», 
desde la  China a  Polonia — entre telones-] 
y  en Yugoeslavia.

Extractado de «La Vanguardia Españotol

LA CRISIS MUNDIAL Y LAS MISIONES 
en último término, sobre una renovación del sentido unlversa- 
Ustico en el pueblo cristiano, sobre una educación que sea católica 
en toda la  extensión del vocablo.

Muchos todavía de la  masa popular, no conocen las misiones 
y, consiguientemente, muchos no asumen su deber de colaborar 
espiritualmente y  materialmente a  la  extensión del Reino de 
Dios.

No sirve el llamar en propia causa necesidades locales o 
multiplicidad de iniciativas. El verdadero motivo es la  falta de 
im a conciencia universal, totalmente desinteresada, altruística.

Necesitase además que la  obra misional sea hecha conocer 
por' los sacerdotes en toda su realidad, pai-te esencial de un 
Cristianismo auténtico, que tiende por su constitución a  la  con­
quista de todo el universo. Una Iglesia que renuncie, por cual­
quier motivo, a  la  realización de las primeras peticiones del 
«Padrenuestro», no es la  Iglesia universal querida por el Fun­
dador. Limitarse a  una posición de defensa, es entregarse al 
acaso y  empeorar la  situación. L a  ci-isis religiosa de tantas zonas, 
débese a  una atmósfera anémica, egofeta y  acomodada, falta del 
espíritu desinteresado y  apostólico del Evangelio.

L a  idea misionera podrá también servir como uno de los 
medios para suscitar en la  nación de cada cual un renacimiento 
de vida cristiana. Las misiones aseguran la  totalidad del apos­
tolado. sea en la reconquista de lo perdido próximo a  nosotros.

sea en la  conquista de aquellos que yacen aún bajo la soml) 
del paganismo.

Asi afronta la  Iglesia en nuestros días sus responsabiiioaa 
misioneras: intensificando su trabajo en las nacionre 
multiplica las iniciativas en pro de los pueblos de Ella aiejM 
De aquí que puede ser fiel a  la  misión que le  ha sido comisiona» 
Y  lo será siempre, si sabe conducir a  todos sus hijos a  un oí 
tlanismo más desinteresado y  conquistador. j

E l mundo vuélvese cada vez más pequeño. Las manuestacwi^ 
de la  vida civil económico-politica repercuten casi conwm;»^ 
ncamente sobre toda la  faz de la  tierra. E l problema n^onai 
entrado en el juego de esta interdependencia nacional y 
nental. Seria, en efecto, sumamente fácil, demostrar 
otros podíamos superar mucho más fácilmente nuestra cw 
europea, si pudiéramos contar con fuertes núcleos de cawia 
en Asia y  en A fr ica  ,

E l trabajo misionero consistía antes para muchos cns«»^ 
en algo facultativo que se podia hacer, o bien omitir, «aa J  
tum», Quien pensara hoy así. daría prueba no sólo de w  u» 
entendido el Ciistianismo, sino también de ignorar las exigente
del propio tiempo. ___

W ALTER GARDINI

(De «L'Osservatore Romano» '

Para 
Nadie ig 
para ser 

¡ rezón di 
! al Coi'a 
cosa. Oi|

«Estamos asombrados — dicen los came­
nales y arzobispos de la  Iglesia en los Ej-J 
tados Unidos—  de la  manera con que 1«| 
periódicos cien an  los ojos a  los sufrimieo-j 
tos y  a l martirio de la  Iglesia en todos Icej 
países marxistas o que se encuentran s>| 
metidos a Rusia.»

230

Ayuntamiento de Madrid



ana 2 1  2 o t a j ó n  d a  M a t í a ^  7 ¿ i i m a c í a

de los 
> otros 
nerlca- 
sentar 

con la 
ca, se- 
quleia 
de la

datar, 
la ma-

;ia dló 
dentro 
dos en 
defrau- 
; de la 
y  e

isiones.
■ s peli- 
d  y el 
n  nue-1 
>ma re-1 
 ̂ la In-1 
jrandes I 
npla la I 

siendo | 
aceto», 

Iones -  I

, carde I 
los Es-I 
que los I
frlmien-j

ndos los I 
;ran so-

pañolaal

somlin

oilidad 
laWlic 
alejad# 
sionaí 
un

itaclona 
«mpori 
ional I ,  
y  cono-l 
|ue no 
a  crl
catdll

rlsti 
jad li'n 
lo haW 
cigeno"

DOS.l

por e

P. M. Pereíra, familiar de la videnfi

I  Para nadie son nuevas estas palabras. 
Nadie ignora que Lucía h a  sido la  escogida 

I psira ser la  evangelista del Inmaculado Co- 
I món de María, que Fátim a y  ¡a devoción 
I &1 Coiazón Inmaculado, son ur»a misma 
I cosa. Oigamos el relato;

Era ej 13 '00 junio de 1917. La Virgen se 
I aparecía por Segunda vez a ros lies  pasi,üi- 

uuos. l ia s  14 aupuca ue Lucia de que Heve 
|a lus tres a i cieio, la  Virgen le replica;

—Si, a  Jacinta y  Francisco, vendré a  ue- 
I vánaeios pronto; pero tú, empero, debes 
peimanecer aquí abajo más tiempo. Jesús 
quiere servirse de ti pora haceim e conocer 
í  amar. E l quiere establecer en e l mundo 
la devoción a  m i Corazón Irunacuiaao. A l 
que la abrace, le prometo la  salvación. Taies 

I almas serán preduectas de Dios, como ho- 
I res puestas por M i ante su divino ll'ono. 

—¿Debo quedarme yo solav 
—«o, h ija; no te aoandonaré jamás. Mí 

I Corazón Inmaculado será tu relugio y  el 
I camino que tq conducirá a Dios.

Es en la  tercera de las apariciones en 
jdaide más predomina el mensaje dei Cora* 
|!ón de María.

-Hvbéis visto el infierno a  dónde van a 
I parar las alm as óie los pobres pecadores. 
iPara salvarlos, el Señor quiere establecer 
leo el mundo la  devoción a  mi Corazón In- 
I maculado. S i sq hiciere lo que diré, muchas 
jalmas se salvarán, y  vendrá la  paz. «LA 
I QUERRA ESTA P A R A  TERMINAR, FERÜ 
j a  NO CESAN DE OFENDER A L  SEÑOR 
|N0  PASARA -MUCHO TIEM PO, EN EL 
JKIOXIMO PONTIFICADO EMPEZARA 
| 0Tra  PEOR; PAR A IM PEDIR ESTO, 
■ VENDRE A PEDIR L A  CONSAGRACION 
jUEl, MUNDO A  M I CORAZON y  L A  CO- 
jMUNlON REPARADORA EN LOS PRIME- 

' SABADOS DE M E S , S i fueren atendl- 
l í *  ^  súplicas, Rusia se convertirá y  ha- 

paz. De otra suerte, una propaganda 
j^ Ia  difundirá por el mundo sus ei-rores 

scitatido guerras y  persecuciones contm 
1^ Igiffiia, muchos buenos serán martlriza- 

5 y el Padre Santo tendrá mucho que su- 
varias naciones serán aniquiladas...» 

fW  M I CORAZON INMACUIiADO
iiu n fa r a».

grabadas quedaron las palabras en la 
de Jacinta, que no hacia más que 

*ílr a Lucia momentos antes de morir;

"■ «^wvwWWWW’b ■ ■ .

— Y a  m e falta poco para irme al cielo. 
Tu permaneces aquí abajo para hacer saber 
que el Señor quiere establecer en e l mundo 
la devoción al Inmaculado Corazón de Ma­
ría. Cuando debieres hablar de ello, no te 
ocultes. D i a  todos que Dios nos concede 
sus gracias por medio del Corazón Inmacu­
lado de M aría; que las pidan a  Ella, que el

1*^

de Jesús quiei-e ser honrado Jun-

f  corazón de María
porque el Señor se la  h a  confiado a  Ella...

Pué el 10 de diciembre de 1925 cuando 
otra vea se le aparecía la  Virgen a  Lucia 
y  le  pedia la  reparación y  la  consagración 
a  su Corazón. L a  Virgen mostraba su Co­
razón envuelto con espinas y  Jesús en los 
brazos de su Madre, señalándolo, exhortaba 
a  la  vidente a  tener compasión de aquel 
Corazón martirizado continuamente por las 
ingratitudes humanas sin que haya quién

lo consuele con actos de desagravios. En­
tonces la  Vugi'it añadió; «Mira h ija ' mía, 
mt Corazón roucado de espinas con que los 
humores m fiau .s  en todo instante lo atra­
viesan con sus blasiemias e ingratitudes. 
T ú  a  lo menos procura consolaime; anoii- 
cia en nu numore que « P R O á lE io  Atiü5- 
T IR  LN L A  HORA DE LA M UERTE CON 
L a ü  g r a c i a s  p a r a  l a  SALVACION A 
IO D O S  LOS (4 UE E L PRIM ER' SABADO 
DE CINCO Me s e s  s e g u i d o s  r e o i b d ,- 
RiLN LA S A G iA D A  COMUNION, REZA­
REN l A  TERCERA PA R LE  DEL ROSA- 
í i lG  Y  M E HICIEREN COMPAÑIA DU­
RANTE 15 MINUTOS MEDITANDO EN 
L o s  M ISTERIOS DEL ROSARIO, CON EL 
FIN DE DESAGRAVIARME.»

C.arirídento aparece esta trabazón que 
existe entre Pátiina, Lucia y  el Corazón in- 
macuJauo de M aiia. Por eso Lucia, como 
avangeiizaüoia de M ana, iia  querido re- 
iransmiuruos no sóio el mensaje, sino que 
huüiese querido tauibién danios a  la  niis- 
lua Señora tal cual' eúa la  vio. Con aquella 
mirada ou.ce y llena de tristeza a l mismo 
tiempo, con aquella modt-stia encantadora, 
con aquella blancura de pureza que brilla­
ba en aumento. V -esto es lo que eUa ha 
queudo hacer a i presentar hoy a l mundo, 
la  miagen que leproctucimos oel Inmaculado 
Cüjazuu uu M ana. Esta íué hecha por el 
üutmo autor que hizo la  original de Fátim a y 
dirigida personalmente por la  vidente. Ella 
eiicarna, según expresión de Lucía, el ver­
dadero mensaje de Fátima, asemejándose 
cual ninguna a lo que ella vió en la  realidad, 
Esta imagen fué hecha para su profesión 
solemne, y  fué puesta a  la  pública venera­
ción en la  Catedial de Lisboa. En la  ac­
tualidad se venera en la  cosa reUgiosa en 
donde vive la vidente de Fátima, Lucia. 
T a l vez más de una vez habrá vuelto la 
Virgen a  hablar a  la  vidente bajo la  expre­
sión bondadosa de esta imagen. E lla ha 
propuesto y  el asunto está en la  actuali­
dad en Roma, que la  Vü'gen de Fátima, os­
tente sobre su pecho el Corazón, y a  que las 
apaiiclones de Fátim a no tienen otra razón 
de ser, que el dar a  conocer a l mundo en­
tero la  devoción a l Corazón de Mai-ia.

M. PEREIRA, S. J.
(Misionero de Zambeza)
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Monj«  B e n ed i c t i n o .

La noche vieja moría en el am bieite dolorido de un sanati>rio 
provinciano. Las doce campanadas del reloj central cayeron .m 
el silencio de los corredores con-_el ritmo sordo de las paletadis 
de tierra arrojadas sobre un ataúd.

A llá, en una sala retirada del cuarto piso, tendido sobre ml- 
camastro, respiraba .angustiosamente un hombre en lasero

: s

í

i:

plenitud de su vida, pero convertido ]ior tina tisis gnlopanie 
en despojos de vejez prematu­
ra. Tenía unos cuarenta años, 
y  sobre la  palidez cadavíri- 
ca de su semblante, resaltaban 
unas manchas sangrientas, amo­
ratadas entonces. Su respira­
ción era a veces tan fatigosa, 
que semejaba e l exterior de 
la agonía. E l  corazón adijui- 
ría un ritmo acelerado, cual 
reloj que gasta su cuerda rota.

Las doce campanadas le 
despiertan de su letargo. Se 
incorpora penosamente, deja el 
lecho y  se acerca a la ven­
tana. Fuera la  quietud de una 
noche glacial, serena y  trans­
parente. Sobre el cristal ater­
ciopelado del cielo, reverberos 
de estrellas. La tierra silencio­
sa envuelta en un manto de 
nieve y  recibiendo de cara el 
beso de la  luna.

E l  pobre enfermo medita 
junto a la  ventana. Con mira' 
da de dolores contempla esta 
paz inmensa de la naturaleza: 
paz de un Dios que se compla­
ce en proyectar su paz sobre 
las criaturas; reflejo de aque­
lla  otra paz íntima que anidó 
en su alma en días inolvida­
bles y  que |ya no volverán!

E ra e l hijo único, la esperanza de un hogar cris­
tiano. Su padre le colocó por primera vez en el camino 
de la  vida una mañana esplendida de mayo. Quería 
hacerle algo más que é l;  quería hacerle sabio y le envió a la 
Universidad. Entonces era bueno y amaba sus debeics religiosas. 
Caminaba por la send.a apacible de la  virtud y del cumplimK-.it i 
del deber diario, con e l alma dilatada y la esperanza pu..si;i en 
el cielo de un porvenir de ilusiones...

Pero un día — arrastr.ido por otros camaradas libertinos—  sintió leii 
taciones de probar la  fruta prohibida y ;e  lanzó en la wirágine de una 
voluptuosidad desenfrenada. E l camino en que esperaba encontrar la

felicidad le precipitó arteramente en el abismo. Los cscánd:i!ns 
de su vida de vicio llegaron hasta el hogar paterno. E l  dolor y 
la  vergüenza llevaron en breve a l sepulcro a aquellos que le 
dieron el ser.

uesde entonces fué e l hombre más desgraciado del mutulo. 
Rompió todas las barreras del pundonor. Su ansia de placer se 
hacía cad.a día más voraz, y  de abismo en abismo, de lodazal ta 
lodazal, vino a caer en aquel camastro con el alma envilecidi y 
el cuerpo hecho una piltrafa.

V ive sin esperanza, en espera de la  muerte y  hacia <5Hai

. /
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camina a pasos agigantados, contemplando, con horror, que su 
único bagaje es una enjambre alborotada de placeres criminales.

A l comenzar e l aflo nuevo, quizás no exista entre los mortales 
un corazón tan lacerado, ni un alma tan sola en su inmenso 
dolor.

Como espectros de visión macabra se clavan en su memoria 
/os días borrascosos de su juventud, y, a l clavarse, una pena 
;imarga, muy amarga, se le mete alma adentro y se quiebra en 
este sollozo desgarrador:

—  [O h l... ¡S i .pudiera desandar mi caminol ¡Si pudiera 
volver a los años de mi niñez, a los días de mi juventudl-..

— ¡Podre mío, vueh^e a mi huU> y oriéntame do nuevo en 
la senda de la  vida! ¡M adre de mi alma, vuelve a mecerme t-n 
tu regazo, para que a llí aprenda otra vez a am ar a D ios! ¡Aía- 
dre mía, vuetde a mi Ludo que tu hijo está solo, muy solo y  se 
muere solol

«.¡Madre mía. vuelve a mi lodo! — repetía el infeliz enfer- 
jjQ— ; y  una pena amarga y  una angustia tristísima nacía en su 
corazón y  crecía y  subía en lágrimas hasta sus ojos, como e.i las 
mareas del mar las olas saladas. ¡Era 
el remordimiento! '

Pero su queja sollozante se perdió, 
sin respuesta, en el silencio de la  frí.i 
noche inverna!.

Sepamos aprovecharle con es.a sagaz prudencia cristiana, con 
esa cautela que nos enseña el Apóstol San Pablo: Redimiendo 
nuestro tiempo — porque los tiempos son malos—  con e l exacto 
cump!¡miento de la voluntad de Dios.

Aprovechémosle bien porqus es muy corto;
Hoy ayer era mañana; hoy mañana será ayer.

O como dijo Ricardo León;

«Todo, todo se va, todo resbala, 
y  es sólo una burbuja el pensamiento; 
nota fugaz en la infinita escala 
ele los sonidos, el temblor de un ala 
sobre la  muda soledad del viento.»

La vida es de­
masiado corta p ira
perder de ella la 
menor parte; es de. 
masiado seria para 
ocupar.U,en peque­
neces, sin dar toda 
el tiempo que re­
quiere la prepara­
ción de la eter­
nidad.

0 ,

ndaliis 
olor V 
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A los pocos días, reconciliado con 
su Dios, agonizaba en el olvido de su 
ramastro.

Ungidas manos sacerdotales cerra­
ban con ternura de madre sus ojos 
vidriados.

II

IV

Como este enfermo desahuciado 
lodos, al comenzar el año 1952, instinti- 
larnente lanzamos desde la atalaya de 
uuestro espíritu una mirada nosiálgic.i 
y retrospectiva al caudal de aguas hui­
dizas, que se pierd.-n allá en la  lontt- 

I lianza gris de los recuerdos y de las 
I añoranzas.

Los 365 días dcl año que ac.ib.i se 
han ido esfumando paulatina y cons- 

I lantemente. Cayeron cual pótalos d.’ 
rosa, cual hojas marchitas, incapares 
de asimilar sabia vital.

Cayeron una a una en plena prima- 
j Vera; eran las alegrías.

Cayeron una a una en otoño, en 
invierno: eran lutos y  amarguras.

y  al rem ontar'el cauce del año y.a 
pasado, sentimos una voz íntima ejue 
«os llorai y  que nos canta en el secreto 

I de nuestra conciencia.
Llora con amargo reproche aquel 

I tesoro de tiempo estérilmente perdido, aquellos afanes fibri!-- 
*^^°mbra fugitiva de la  riqueza y del placer- aquella infi- 

lüeiidad constante a l propio deber, aquc-llas claudicaciones en 
^  que Dios y  nuestro destino eterno nos impon?-),
fucilas derrotas vergonzosas y  decisivas d? nuestros apetitos 

I desordenados.
Y la voz nos llora justiciera:

«Perdí e l tiempo en ilusiones; 
perdí el tiempo en vanidades.
Esclavo de mis pasiones, 
me llené de iniquidades.»

I Y la misma voz nos canta gozosa aquellas victorias sobre el 
J propio capricho, aquellas aguas de la  mortificación arrojadas 
1 “ °*̂  llamas de la tentación, aquella caridad abnegada con 
M* ^ jim o  en todas las manifestaciones de la  vida diaria...
I Pero la voz del lloro ahoga a la  del canto, porque las clau- 
I Aleaciones han sido más reiterad.is que las victorias, y  las de- 
I trotas más numerosas que los triunfos.

I Comenzamos un nuevo año. una tregua que Dios, cual padre 
moroso, nos concede para redimir nuestras faltas, 

lele tesoro con el que podemo.s comparar nuestra felicidad
I y.tanibión la  temporal de los que nos rodean y a quienes 
I™ justicia y  en caridad So la debemos.

u

T

Realmente todos en la  sinceridad 
de nuestra conciencia nos vemos pre­
cisados a e.xdamar con el poeta;

«Sólo tengo e l no tener 
las horas que ayer viví.
Lo que hoy de ayer discurrí 
diré mañana, si soy; 
pero tan incierto estoy 
de que mañana seré, 
que quizás no lo diré 
por haberme muerto hoy.»

Sí. nos podemos morir. Damos 
cuerda al reloj, y seguirá and.indo 
durante veinticu.nro horas; no sabe­
mos si andará tanto-nuestro corazón.

/Quién pudiera dar cuerda d • un 
día para otro a este reloj que llevamos 
dentro del pecho I

No todo» ios que comienzan el 
presente año lo terminarán.

;L e  terminarás tú ?...
Ultima multis. jorsam Ubi: «Esta 

hora es la última para muchos: quizás 
sea para ti» — dice lacónicamente la 
inscripción del reloj tk- sol de la aba­
día do Silos.

Vulnerant omnes- 
«Todas las horas te

luna le mata» — leemos en otro reloj antiguo.
Sí, nos podemos morir. Diariamente mueren erf el mundo, 

prescindiendo de guerras, unas 150.000 personas. Esto significa 
que se da una.m ortalidad de 6.250 hombres por hora, unos too 
poor minuto, y  i ó 2 por segundo.

Podría suceder que en uno de esos momentos d e l d ía  o de la 
noche en que mueren 100 hombres, fueses tú uno de ellos.

En realidad la vida humana es muy breve. E l presente, por 
risueño que parezca, está atacado siempre de una enfermedad in­
curable: el porvenir.

E l  acompasado e inalterable tic-lac d e l tiempo deshoja hoy 
las alegrías de ayer, seca mañana las lágrimas de hoy. Su re­
gularidad trascurre fugaz para e l que goza. lenta para e l que 
sufre, terrible e  inexorable para el que piensa quie a su compás 
se va acercando la muerte.

Es condición de las cosas humanas, marchitarse, envejecer, 
desaparecer.

Vivimos en un continuo olvidar y  en un continuo morir. Y  
este olvidar y  este morir ,se refleja en nuestro propio ser y en 
la naturaleza que nos rodea.

En primavera todo es luz, todo es lozanía y  ansia de nacer. 
Viene el otoño y  las hojas se caen y  el cielo se  cubre .de tris­
teza de sombras. La tierra se diría un enfermo decrépito, un

ultima
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anciano agotado; en invierno esc enfermo es cadáver en de­
tritus de putrefacción.

Vivimos o'vidando. Vivimos muriendo.
E l niño se hace joven; el Joven se convierte en hombre m.a- 

duro y  el hombre maduro resbala insensiblemente hacia la 
vejez, y  la  vejez cae indefectiblemente en e l sepulcro.

Y nosotros, para engañarnos, para olvidar este morir y  este 
pasar; decimos. Tengo 13 años, tengo 30 años, 
tengo 50 años, jln fe liz !  -- |Qué vas a tener! Esos 
30, esos 50 años son los que no tienes. Los que 
te faltan de tu vida y  que ya no vivirás.

Son posesión de la  muerte, y  de los que no te 
queda nada, sino es la s  buenas o malas obras que 
en ese tiempo hayas hecho.

«1 Querer y  no poder i . . .  Esto es la  vida 
' de la cuna al sepulcro resumida-

Así fué, no será de otra manera 
d ig a  e l orgullo humano lo que quiera.»

No podemos torcer el curso del tiempo, pero sí rectificarlo 
y  fructificarlo.

Muerte y  vida: paciencia y , heroísmo, 
son a la  luz de lo inmortal lo mismo.
¡Saber vivir es arte de paciencia; 

pero saber morir, ciencia de gloria.

Vi l
Este año nuevo, cuyo umbral pisamos, bajo el opaco prisma 

humano se nos presenta como una esfinge impenetrable, hierá- 
tica, Pero bajo las luminosidades de la  fe , es un ángel alboro­
zado, que revolotea sobre e l  cielo diáfano de nuestra vida, la 
mirada recogida en actitud de resignación, imponiendo silencio 
con su mano de nieve a las pasiones y  a los acontecimientos, 
mientras rocía nuestra alma con la  lluvia de la  gracia.

Estas actitudes reverenciales d e l ángel de la vida, nos re­
velan nuestro programa de renovación en el año que comienza.

Alegría interior, que nazca de la  oración y  del sacrificio 
y aflore a l exterior en obras de caridad.

Silencio a todo lo que no es Dios ni nos conduce a Dios.
Fidelidad constante a las inspiraciones de la  gracia.

VI I I
¡Año nuevo: vida n ueva!...

Saludemos la  alborada del nuevo año con un jubiloso 
« D E O G R A C IA S». en e l que vaya prendida, al mismo tiempo, 
la más ferviente plegaria y  el más firm e de los propósitos.

Vivamos todos ios días del nuevo año como si en cada ins­
tante fuéramos a morir.

VivH christ'anuí ul a'iquando morilurus; m.<r¡lur ut s'-mpet
tivlnrus- • 1 • I-

«Vive e l cristiano como quien ha de mor¿r algu.i u u ; > 
mucre como quien ha de vivir par.a siempre.»

.Así reza un famoso epitafio de las catacumbas.

/

■ i-'

por

cipio 
mtm< 
el es 
todo 
sentii 
sen tú 
gar I 
nocití 
la m 

80 
esta ] 
incon 
anter 
futur 
descr 
dar 11 
itnág< 
en la 

Pe 
varía 
gún 1<

VI
¡Sí. la vida es muy co rtal...

Es un manjar de agridulce sabor.

«Es aroma de flo r  y  es pasión de mujer; 
es un breve placer que trasciende a pesar, 
de un ocaso de sol e l sutil fenecer, 
el ligero temblor de una estrella en el mar.»

¡Qué breve es la  vida hum anal...

Generalmente suele contarse 30 años para una 
generación. Una cuarta parte de los niños mueren 
antes de los 7 años; la  mitad no alcanza los 17. 
Entre 10 hombres uno cumple los 70, y de cada 
500 uno los 80.

Reflexionemos ante estas cifras pavorosas, expo- 
nentcs de una realidad infalible a la  que todos, 
queramos o no, tendremos que someternos.

m

J£Tt
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(Conclusión). Traducido por F. Fenoll

Esta unificación se produce gradualmente, Al prin­
cipio, la contemplación se detiene en las cosas del 
mundo grosero; después ella misma va percibiendo 
el estado sutil. Poco a poco, el alma se vacía de 
todo contenido intelectual distinto, pero guarda un 
sentimiento de profunda felicidad. Aun este mismo 
sentimiento acaba por desaparecer para no dejar lu­
gar más que a la vocación más simple del «yo soy», 
noción de individualización que es la más tenaz y 
la mayor posesión del alma.

8í> Poco a  poco este sentimiento de la existencia, 
esta noción del «yo soy » se desvanece, el yogi se torna 
inconsciente. Las impresiones paradas, los residuos 
anteriores son destruidos y los gérmenes de existencia 
futura son aniquilados. Evidentemente, es imposible 
describir este estado de inconsciencia, pero se puede 
dar una sugerencia del mismo por comparaciones, por 
imágenes más o menos felices : roca inquebrantable 
en la tempestad, llama que arde sin vacilar, etc., etc.

Pero ¿qué adviene al alma salvada? La respuesta 
varía según los matices filosóficos de los ascetas. Se­
gún los fieles a la  escuela del Yoga, el alma vive en ella 
misma, distinta de Dios, sin sufrir y sin gozar, es luz 
y luz tanto más pura por cuanto no alumbra nada; ,el 
alma es simplemente. Según otros, ganados para sí 
por el panteísmo, el alma es absorbida en el alma uni­
versal, en una absorción de la  inteligencia y el amor. 
I-os monoteístas, en fin, dice que se pierde en Dios en 
una unión inefable.

Mas si los sabios del ascetismo dicen verdad y si 
para la concentración liberadora no se necesitan más 
que dos horas y  puede lograrse después de seis meses 
de noviciado, ¿ cómo el yogi no muere cuando en ella 
^tá ? Se salva, responden, pero las vidas anteriores 
aan comenzado a dar sus frutos y todos los residuos 
deben ser consumidos; como la rueda del alfarero 
que sigue dando vueltas después de terminado el vaso. 
Por lo menos los acontecimientos no harán ya presa 
en él y nada podrá condenarle a  un nuera naci­
miento : todo pasa sobre él como el agua por la flor 
de loto, sin mojarla.

Su percepción se ha afinado con este'volteo inte­
lectual y se apodera del estado sutil de los seres, es 
decir, su estado pasado y futuro; obra sin apego ni 
deseo y es libre de todo deber tanto como de toda 
pasión.

Se ha colocado debajo de todo pecado y si debe 
abstenerse de cometerlos es con el solo escrúi)ulo 
de comprometer los resultados adquiridos. Su empresa 

I ^ore las fuerzas naturales es maravillosa; puede co ĵ- 
'■ ertirse en invisible y penetrar en la piedra, puede agi­
gantarse hasta tocar la luna, puede viajar sobre un

ra\o de sol, 
etc. Pero los 
manuales dol 
Yoga r e a l  
le recomien­
dan no hacer 
uso de estos 
poderes má­
gicos; el Yo
ga los ha cargado de energías misteriosas y el mila­
gro sería como la chispa que descargan los cuerpos 
eléctricos.

¡Excelente subterfugio!
Mas otras escuelas son menos prudentes que esta del 

Raja-Yoga, y el Háiha-Yoga (Yoga del esfuerzo) se 
distingue entre todas por su realismo grosero :• filoso­
fía incoherente, filosofa caprichosa y preocupaciones 
terrestres le dan carácter.

La purificación de los senticlo.s se obtiene de un 
modo miserablemente realista: larga tira de iela'i|ue 
resbala desde la boca hasta el estómago, cordón (¡uc 
se introduce por una ventana de la nariz y vuelve 
a salir por la boca, etc., etc.

Aún en el dominio de la respiración oouiia el pri­
mer lugar. «Existe para el sabio un ejercicio supe­
rior : apretando la punta de la lengua contra el pa­
ladar y suprimiendo la palabra, la inteligencia y el 
aliento, contempla el Brahmán, que por la arteria 
que se eleva del corazón interrum])icla en medio del 
paladar y abastecido el paso de aire vital, se asocia 
el alimento a l O M '(sílaba mística), al sentido inte­
rior que reprime los sentidos y (¡ue, infinito, con­
templa el infinito, se desindividualiza de lal modo 
que perdiendo todo sentimiento de gozo y felicidad, 
espera la unidad absoluta. »

Para facilitar esta gimnasia, cortaos d  hilo de la 
lengua, alargadla hasta que alcance la base de la 
nariz, replegadla en la entrada de la faringe e im- 
r^'iirl toda comunicación entre la garganta y las fosas 
nasales. Una salivación abundante se prodi'ii-e; dejad 
c[uc_ este suco místico impregne vuestro cuer])o y po­
dréis desafiar la mordedura <le las serpientes; os 
convertiréis en grandes, vigorosos, valientes.

Esta clase de ejercicios no pueden menos de influir 
en la actividad de lo.s pulmones y cid corazón, enve­
nenar la sangre y provocar mareos cerebrales. Todas 
las maravillas contadas por estos cUgenerados cleJ 
ascetismo no son más i|ue simple charlatanismo.

henómenos visuales; coloraciones b'ancas. negras, 
morenas, azules, rojas... son al decir de ellos, los 
rayos del alma.

Fenómenos auditivos sobre lodo siguen la lilie-

235

Ayuntamiento de Madrid



ración paso a paso : música interior en el corazón, 
después en el cuello, a l fin entre las cejas : redoblar de 
tambores, murmullos del mar, tintineo de campanas, 
sonidos de conchas, zuhibidos de abejas-. Después llega 
el silencio, la modorra, la salvación.

Esta inconsciencia, este sueño místico ¿es otra cosa 
que un fenómeno de hipnotismo o catalepsia ?

Se habla a menudo de esas muertes aparentes de 
faquires y ciertos manuales dan para ello varias fór­
mulas. ¿Cuántas son históricas? ¿H ay otros casos 
auténticas aparte del yogi Haridas (1792-1839) que 
se hizo enterrar durante cuarenta días y fue des­
enterrado vivo ? Muchos se afanan en repetir el pro­
digio, pero con resultados menos felices.

Es evidente que el esfuerzo de muchos está diri­
gido hacia los fenómenos extraordinarios. Se juguetea 
a menudo por el áspero sendero del ascetismo hindúe, 
después se pone la intuición liberadora y resultan di­
vertidas las prácticas de magia y de hipnotismo; dan, 
además, reputación de santidad y hacen afluir li­
mosnas.

De esta manera la mayoría de los faquires no es 
más que un conjunto de fanáticos, desequilibrados. o 
charlatanes. ¿ Y  cómo pudiera ser de otro modo ? ‘Las 
cifras que se citan lo adivinan: Según Ward, había 
un mendigo religioso por cada ocho habitantes en

Bengala y Bihar; uno por cada veinte en pro- 
vincias del Noroeste; los censos oficiales los cifran  en 
varios millones en toda la  India (5.200.000 en 
A  menos de ser optimista en extremo se puede adivi­
nar a priori que los ejercicios ascéticos no absorbsn 
toda la actividad de esta muchedumbre. La desmtelec- 
tuación del intelecto no está siempre tan avanzada 
como para esfumar las preocupaciones más a  ras del 
suelo; muchos de ellos tienen que volver a comenzar 
confrecuencia la obra de la liberación.

Robos, corrupciones y  otras fechorías de todo gé­
nero hay que poner a menudo en la cuenta de los 
saddhus. La leyenda y la historia nos enseñan que ja 
vestidura color salmón es una desfiguración favorita 
oara desanudar con éxito una intriga de amor y de 
pasión. . ■ i

Desde todos los puntos de vista es de lamentar ver 
romo los perezosos y los bribones se alistan en el 
Yo"-a; la comunidad india pierde y  el ascetismo no 
gana nada, Pero su mismo número demuestra que se 
puede explotar impunemente el sentimiento religioso 
de los Hindúes, que así es de universal y tenaz; el 
asceta se resume en una predicación viviente de ideal 
y de piedad, conserva siempre su prestigio y fascina 

• a! pueblo porque el pueblo es profundamente idea­
lista y religioso.

La India sueña siempre con Dios.

A la  sombra del boabab, Mapuyi sueña 
con los ojos absortos, sumidos en la  lejanía, 
Se le pasan asi las horas, los días enteros, 
¿En qué piensa este recio muchachote negro, 
cuando todos sus otros compañeros han en­
contrado ya en su camino el amor?

La hermanita blanca le  pregunta:
—Mapuyi, ¿qué piensas?
El se le ha quedado mirando indeciso. Por 

ñn, responde;
— Quiero ser sacerdote.
Sor Inocencia sabe bien que eso no es 

un fugaz capricho. Y  desde aquel dia Ma­
puyi es el más puntual

Mas, ¡ay!, las ilusiones no se realizan tan 
fácilmente. Un dia, Mapuyi tuvo que abando­
nar la  escuela.

— Ahora, seguramente me llevarán al Se­
minario —  pensaba,

Pero el Seminario no tenia ya becas. Ni 
la  madre de Mapuyi, viuda y pobre, disponía 
de las sesenta libras esterlinas que hadan 
falta para su pensión... ¿Dónde encontrar­
las?

I iá  a las minas de oro de Yohannesburg, 
y allí, donde tantos encontraron la  muerte 
del alma, él ahorrará, penique tras penique, 
para lograr un dia la  gozosa gloria de lle­
gar a sacerdote.

Han pasado tres años. Mapuyi teiTOinó su 
contrato en la  mina de oro, y  ahora echa 
una mirada a su pasado en aquel subterrá­
neo Infernal. Los cabellos se le erizan al 
evocar el calor tórrido, la  atmósfera pesante 
de los pozos, el aire mefítico que le roía 

los pu mones, las conversaciones endiabladas, 
la  humedad penetrante, las paredes viscosas, 
el agobiante vapor que empapaba todo. Y  la 
trepidación estrepitosa de la perforadora pasa 
los cartuchos de dinamita, los malos tratos 
de los negreros inhumanos, la  bestialidad

A 8 I  E R A  M A P U Y

agarraba a  su pecho y  le destrozaba los 
pulmones. ¡Cómo le costó a l Padre dar a 
Mapuyi la  ten-ible noticia! Comenzó con 
insinuaciones... Pero el enfenno lo adivinó 
al punto. Se echó a temblar. Con la mano 
sobre la  boca ahogó un hondo sdlozo,

— ¡Y a m e lo temía, Padrel La tos me 
abrumaba: por la  noche, sudores fríos... 1 
Me lo temía, pei-o aún no había perdido U | 
espen-anza.

— Mapuyi, h ijo  mió, nadie sabe lo i 
Dios le tiene preparado. Guarda tu dinero, 
compra un ten-eno junto a  la  Misión; W 
harán una casita. Cerca dte nosotros podrás | 
llevar una vida reposada v  confortante.

dP tantos compañeros embrutecidos por el al­
cohol y  los más biu’dos placeres...

Pci'o todo se acabó: fatigas, seducciones, 
peligros, tiranías.

Y  Mapuyi posee ya sesenta libras, fruto 
de sudoroso trabajo y esperarua de su ilu­
sión.

Se fué a Mariannhill. Helo, demudado y 
trémulo, en el locutorio.

— Padre, quiero sor sacerdote. Me dijeron 
oue hacían fa lta  sesenta libras; aquí las 
tiene. Me han costado largos años, he 
aguantado el hambre, la  fatiga, los insul­
tos; tiabajé como un forzado, Pero yo soy 
dichoso.

E! Padre escuchaba con emoción profun­
da. ¡Qué hermosa su vocación!

PCTO... una angustia súbita le traspaso 
el alma al reparar en el rostro ceniciento 
de Mapuyi. y en su respiración corta y 
penosa,

— Habi'á que consultar a l médico...
El doctor confirmó los temores 8el Pa­

dre. No había afrontado impunemcnie el 
infiero de la  mina. Una tisis Incurable se

— No. Padre. No h e  trabajado para eso I 
tres años en las minas. Y o  quería ser sacee I 
dote, y  para eso ahorré mis sesenta libras 
¡Ah, si las hubiera tenido hace tres años!.

Padre, ¿no habrá algún negro que esté 
en mi caso? Tome este dinero para él. Y® 
ya no lo necesito. Que él ocupe mi pl®*®- 
Y o irip vuelvo a  las minas. Que muera ai» I 
o allá nada importa. Y , en cambio, si jej 
vivo a'eunos años, colmaré mis ilusiona, 
v en vez de un sacerdote. Dios me concederá | 
que s'^an dos los que lleguen al altar.

Y  Mapuyi; el cafre bueno, h a  vuelto * 
las minas de Yohannesbrug.

Han pasado meses. Su  mirada es m»® 
apagada, su aspecto más demacrado, 60| 
respiración más corta y  fatigosa.

Dia a día siente cómo el m al va aniqui­
lando sus fuerzas.

— ¡Oh, Dios m ió—  dice con fervor—, <1̂  
todavía me faltan cinco libras! ¡Deteo™ 
al ángel de la  muerte! ¡Señor, que con 
co libras más yo  podré tener mi según j 
sacerdote...!
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NOrrCIAS DEL TU KU KU . —  TRAGEDIA 
fN' IRAPA. — FLECHAMIENTO FRUSTADO
I h  descanso dominical del 26 de agosto 
ultimo, transcurrido en la  más completa 
alma, está terminando; las nubes negras 

amenazadoras avanzan rápidamente; la 
pormenta acampanada de fuertes descar­
as eléctricas, se aproxima; a  los extraños 
nidos de la  selva misteriosa, se mezclan 

poces, giitos y  el ronco sonido de un cuer- 
ío  — instrumento éste usado por los indi- 
tenas para llam ar a los «chictieos» — .

¿Qué sucede en las vecinas rancherías 
■ iukeñas..,? ¿Itobrán regresado los in- 

huidos a  la  selva hace mes y  me- 
pío...? Escuchamos detenidamaote las voces 
f el griterío que se va acercando; la  pe- 
weña planta eléctrica del Centro Misio- 

bal no se pone en mai-cha por precaución.
1 Aprovechando la  oscuridad de la  noche, 

telosamente tes salimos a l encuentro; 
odidoG entre la  m aleza contigua al sen- 

aro por donde pasarán forzosamente los 
•oltosos, esperamos impacientes y  nervlo- 
. para proceder rápidamente a l desarme 

1  es necesario...
I ei M. R. p . Saturnino, desafiando el pe- 
Ipo, se adelanta unos metros para impedir 
ue los agitadores lleguen a l Centr© Mislo- 
ü.-. Con palabras entrecortadas, voz tem- 
'Tosa y  en m al lenguaje bilingüe, un In­

dice a l misionero — que h u ta  de im- 
dirlé el paso—  estas palabras: «¡Paps'i, 
líos toi'lyapsi m ucha cabeza maluca, ni- 
■ ' amichaxa kapuchína tueka; Padre, in- 
i borracho mucho, decir ahorita m atar 

bpuchinos». Este indio que asi nos hablaba 
Fnla huyendo con la  «mamita» (esposa) e 
Vjos de un rancho Tukukeño, donde ha- 
an celebrado un «chicheo»; la  tuka o 
bicha» se les subió a  la  cabeza, y  en ese 
talo de embriaguez proyectan la  mataWia 
I los misioneros.

I^Desgiuciaxlameiite, celebran con frecuen- 
esta clase de «chlcheos», terminando 

1  resultados funestos: cabezas rotas, fle- 
oiientos. robos, etc. E l 1 de julio del año 

I curso, aprovechando la  oscuridad de la  
'be, suben a  «Y^erusi», el rancho 1ra- 

) más próximo a  la  Misión; sus paclfl- 
moradóres descansan tranquilamente 

alados en e l suelo sobre unas esteras, 
iodo manos criminales traidoramente 
sinan a  flechazos a  ur» anciano, a  su 
‘mita» (esposa), y  a  su niñíto de unos 

o cuatro años, dejando además a la 
Ire de éste giuvemente herida, 

l» te horrendo crimen nos lo relató mi- 
^ ® ^ e n te  un indígena refugiado en la 

la noche del 26 de agosto. Creíamos 
Insería imposible de.scubrir sus autores,
^  últimamente hemos sabido que fueron 

‘ cabecillas del Tukuku, los mismos que 
1 varias ocasiones han perturbado la  paz 

J cometido muchos heíiios delictuosos. 
I*A noche del 26 a l 27 de agosto llueve 
^''úclalmente; las aguas del río Tukuku 
w  impetuosas, — arrastrando árboles, 

y todo lo  que se presenta delante, 
colombiano, trabajador- del Cen- 

^Mlsionai, ansioso de llevar la  plata ga- 
b á sus cinco hijitos, sale de madrugada 
' Machlques; e l río le  detiene; coloca

varias señales para ver el descenso de las 
aguas, y  pacientemente espera a la  sombra 
de unos árboles; han transcurrido varías 
horas; son las dos de la  tarde aproximada­
mente; dejando el equipaje, Iíb  zapatos y 
los pantalones en la  orilla, se dlgjone sim­
plemente a  tantear el paso.

Apenas mete Icte pies en el agua le  salen 
tres indios de la  pandilla revoltosa dei Tu­
kuku, emboscados en la  orilla opuesta, los 
cuales esperan sin prisa a  que el «guatia» 
(civilizado) entrase en e l río para arreba/- 
tarle la  vida y  hacerle desaparecer para 
s í^ p r e  en las turbias ^ u a s  del Tukuku. 
Héctor — asi se llamaba el colombiano—  
al ver a  los indios con ios arcos tensos, 
como movido por un resorte, se lanzó al 
suelo y  como pudo logró regresar a  la  Mi­
sión, asustado, pálido, sin  respiración... Se 
salvó milagrosamente.

L a  vida del misionero capuchino de la 
Misión de Tukuku está pendiente de uii

hilo, siempre expuesta a  las tm ib les flechas 
motilonas. Muchas personas — aún cristlas- 
nas y  piadosas—  de Machiques y  principal­
mente de Maracaibo, nos aconsejan con in­
sistencia que dejemos a estos salvajes vivir 
su vida primitiva, la  que vivieron sus an­
tepasados y  nos alejemos del peligro; pero 
esta manera de piensar rn es humana, ni 
patriótica, ni mucho menos cristiana. Dos 
misioneros de este CTentro Misional han 
rubricado con su sangre la  magna empresa 
civilizadora en que estamee empeñados 
desde hace algunos años, y  otros muchos 
estamos dispuestos a  sacrificar nuestras 
vidas, si fuere necesario, para proseguir la 
misma obra evat^elizadora de nuestros 
queridos indios «Yukpas» y  «Motilones», por 
quienes como por nosotros murió nuestro 
Divino Salvador.

Fr. Marcos de YUDEGO 
Misionero de «Los Angeles del Tukuku».
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L a  F i e s t a  d e  l a  J u v e n t u d

Los oficiales de Kuba nce invitaron, Ellos 
se encargarían do buscar una sala, hacer 
propaganda, etc. Y  a  nosotros nos tocarla 
hablar sobre nuestra fe. ¡Huelga decir que 
aceptamos!

Los asistentes
El dia escogido fue la  fiesta de la  juven­

tud, a  Mediados de enero. A! ilegar el 
P. Kircher y  un servidor, a  Kuba, nos re­
cibieron con toda solemnidad en la entra­
da del pueblo, llevándonos casi en triunfo 
a l Colegio de la  ciudad. ¡Cuál no fué nues­
tra sorpresa! ¡Hablan más de 300 pereonas! 
Algunos, si que habían celebrado demasia­
do la  fiesta. Su cara roja, sus palabras in­
coherentes, su andar inseguro, les traicio- 
neba, Pero no fueron más que cinco o seis. 
Los pocos catóUcos de Kuba y alrededores, 
¡cuánto no gozaban! Se sentían poco me­
nos que héroes, pues ellos habían ya reco­
rrido el camino que iban buscando los 
demás,
A modo de introducción; cine.

También en Kuba fué verdad lo que dice 
la Sagrada Escritura; «No hablan venido 
únicamente por Jesús». No hay cinema en 
Kuba, Y  nosotros habíamos prometida que 
suavizaríamos la  sesión un poquito por me­
dio de algunas películas. E l Capellán mili­
tar de Iwahuni tuvo la delicadeza de en­
viarnos a  un soldado americano y  otro 
australiano, quienes aimados con una már 
quina de proyecciones, se presentaron poco 
antes de empezar el acto. T’rajeron una má,- 
quina modernísima, estupenda!

L a montamos. Reunimos a  todos y  em­
pezamos por algunas películas humorísti­
cas de dibujo para suscitar el buen humor. 
Pero he aquí que nos llevamos el primer 
susto; L a  corriente eléctrica no fué lo su­
ficientemente fuerte para esta clase de 
máquina. Y  de aquí resultaba que la cinta 
se movía solamente despacio, muy despa­
cio. Cuando, p, ej„ algún objeto caia en el 
suelo, describía unos movimientos lentísi­
mos y  muy raros, como si le costara mu­
chísimo posarse en el suelo. Además no 
funcionaba el altavoz. No se oía absoluta­
mente nada. Y  esto en una película en la 
cual a  veces más de la  mitad de efecto de­
pende de ruldltos raros. ¡Estamos desespe- 
rades! Con todo, siendo buenos los dibujos, 
la  película agradó.

Habla le misionero.

e n  e l  p u e b l o  d e  K u b a

bemos contestarla, hay peligro de que no 
alcancemos nuestro último fin.

Además, diariamente tropezamos con 
nuestra flaqueza. Cometamos faltas, peca­
dos Sentimos que no somos tales cuales 
deberíamos ser, Desearíamos librarntK de 
las mismas¡ desearíamos obtener perdón de 
ios pecados. Pero ¿cómo? ¿Dóndev L a  Igle­
sia nos lo enseñara. Hay que estudiar nues­
tra fe  paia  dar con la  verdadera respuesta.

Habla e l Padre con m ucha soltura y un­
ción. Llega a cautivar e l aúditorio. L a  gente 
casi contesta a  sus preguntas. Mueven la 
cabeza en señal de afirmación o negación, 
según lo exija la  pregunta. Se ve que le 
siguen con interés.

Entretanto un servidor suda tinta negra. 
Habían entrado también los borrachos. Y  
clai'o, no se callaron. El soldado americano 
lomó esto c«no una manifestación de des­
precio a  nuestra religión y  estaba muy in­
clinado a  imponerles respeto a  puñetazo 
limpio. Me .costó mucho convencerle que 
mejor guardara sus fuerzas para combates 
más esenciales, pues los japoneses no saben 
apreciar sesnejantes manlleslsciones de celo. 
Gracias a Dios, los borrachos, no encon­
trando ni eco n i contradicciones, pronto ter- 
minaion por roncar suavemente.

Habla el Alcalde

te cristiana.

A continuación, le tocó el turno a l P, K ir­
cher. Les pregunta a  los presentes, de dónde 
hemos venido, a  dónde vamos, etc. Pregun­
ta  importantísima, ¿verdad? Pues de ella 
depende nuestra felicidad eterna. SI no sa-

A ver s i el Sr, Alcalde saca la  cousccucti 
cía de dar buen ejemplo, estudiando él diís-| 
mo, el primero, nuestra creencia!

Otra ves cinc

A l terminar el Padro después de una con. 
íerencia de hora y  media, le manifestaron 
su contento con un aplauso nutrido. Ijevan- 
tóse el Alcalde para darle oficialmente las 
gracias; dirigiéndose a  la  muchedumbre, les 
dijo; «Habéis oído y  experimentado también 
que necesitamos religión. Y  la  religión cristia­
n a es la  única que puede dar respuesta a 
nuestros problemas y  preguntas, ¡A estudiar­
la, puesi Por desgracia, todavía no h ay nin­
guna iglesia en nuestra ciudad, pero en tal 
día a  cual hora nos reuniremos c a  ta l casa
para conocer estacreenciamásdetalladameii-
ie». Jamás había oídohablaraningun Alcalde 
japonés de semejante modo! Hablando más 
tarde en particular con él, me dió los mo­
tivos: L a  juventud ya no posee los antiguos 
ideales. S i no encuentran otros nuevos, tei'- 
mlnarán por hacerse materialistas, comu­
nistas, ateos, inmorales. Por esto hay que 
llevarles hacia ia  única solución pcsible: la

Queriendo obtener el desquite, habiam®l 
buscado entretanto un transformador. Casi 
nos damos un salto de alegría, cuando 1*| 
máquina empieza a  correr; Con-e mucMl 
más de prisa y  además se perciben algunal 
niiditos que con buena voluntad se pueaml 
llamar música. Mas de repente se fundel 
un plomo, Dura diez minutos hasta qmI 
hayan colocado otro. Apenas se p<«e a l  
movimiento la  máquina, me llaman la aunT 
cíón a  q'jn transformador está echandol 
humo... Lo quitamos, volviendo cabizljajce| 
al cine lento y  mudo de antaño.

Versa la película sobre el Santo Saaifrl 
ció de la  Misa. U na m onjita lo está expihl 
cando en la  Escuela. Y a  que no se entiea-l 
den sus palabras, se le ocurre a l P. Kn-I 
cher dar él mismo la  explicación en jap 
nés. Pero no es esto tan fácil como une i 
imagina. Se asoma, p. ej., desde el bosqitj 
virgen una cara llena de envidia. ¿En 
lo reconocerá inmediatamente como Cala 
quien está acechando a  su hermano Ató!| 
O sí aparece un patriarca digno con 
luenga, levantando las manos con ges« 
orientales hacia lo alto del cielo, ¿c' 
se dará en seguida cuenta de que 
Abraham? Pero lo peor, sin duda, es la 
n a monjita. U na vez que apai'ezca en 
pantalla, ya no Hay quien la  saque. Sir' 
hablando, hablando, hablando con motij 
miemos lentos de los labios, nada más--

Terminada la  primera parte después 
unos 45 minutos, decidimos suprimir laj 
gunda, anunciando, en cambio, otra bu 
rística sobre San ta Claus. Mientras colc 
mos la  cinta en la  máquina, el P. Kird 
explica el conteiddo. Apagamos la  luz. 
rece Santa Claus saludándonos y  riénoM 
a  carcajadas. De repente, a  media 
da, se pai-a. Aparece un claro qus 
aumentando rápidamente; la  cinta e 
quemándose. Nos damos por vencides. 
Ueron los japoneses con la  cortesía y n'-- 
nación que les es propia en semejantes ' 
síones...

Conclusión

El efecto inmediato fué un grupo nu 
de catecúmenos. Otro segundo se está ^ 

•mando. Se vendieron muchos lábres e»^ 
eos, que a  su vez irán despertando el l y  
rés en nuestra fe. Por favor, una or«' 
para que la  s«nilla crezca, produci 
abundante cosecha!

HUBERT SCHICK, S.J.
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l i ó  M i ¿  a i u e h i e ?

El 29 de septiembre de 1897, desde las 
primeras horas de la  mañana, un estertor 
parecía presagiar el fin de la  Hna. Teresa 
del Niño Jesús, en el Convento Carmelita 
de Lisieux.

Hacia mediodía dijo la  moribunda a  la 
Priora:

—Madre, ¿es esto la  agonía? ¿Qué tengo 
que hacer para tener una santa muerte?...

Se le leyó en francés el oficio de San Mi­
guel Arcángel, y  las preces de los agonizan­
tes. Hizo el médico su visita ordinaria, y 
después de i rse, preguntó Teresa a la Madre 
María de Gonzaga:

—¿Es hoy mi muerte. Madre?
—Sí — respondió la  Priora.
—Hoy tendrá gozo el Sefior en recibirte 

en el cielo — añadieron sus Hermanas.
—Y  yo también, exclamó ella, ¡ahí, si 

muriera pronto, ¡qué fellcidadi
Algunas horas más tarde exclamó:
—¡Ay, que recen por mil ¡S i supieran 

cuánto sufro!,.. Y  añadió: ¡Si, Dios mío!, ¡si, 
todo lo acepto I

Mirando a la  Virgen de la  sonrisa, aque­
lla que en su Infancia con su mirada la 
curó milagrosamente, le dijo juntando las 
manos:

—¡Me he encomendado a  Ella con todo 
íervorl... ¡Pero esto es una agonía en todo 
8U rigor, sin mezcla alguna de consuelo!...

Y  luego, dirigiéndose a la  Madre Priora;
—iAyl Madre; le aseguro que el cáliz

está bien lleno hasta los bordes.
Y añadía en un momento de filial aban­

dono en Dios:
—iSi, Dios mío, todo, todo lo que quie- ' 

fss: pero ten piedad de mí!
Hacia las tres de ese dia 30 de septiembre, 

abrió sus brazos en forma de ci-uz, y  la 
M ^ e María de Gonzaga puso en sus ro- 
milas una imagen de la  Virgen del Carmen. 
^  enferma la  miró un instante y  dijo:

—lOh, Madre, presénteme en seguida a 
¡a Santísima Virgen l ¡Pi-epáreme a bien 
morir!

íi* inocente y  dulce Teresa que tantas 
aces se había ofrecido a Dios como hostia 

«  propiciación para la  salvación de los 
Sira^^tó’ entonces algunos suspiros de

— ¡No hubiera creído nunca que luvíoru 
quv sufrir tanto!... ¡Nunca, nunca! No puedo 
expUcaime esto más -que por el deseo ar­
diente que he tenido siempre de salvar almas.

Hacía las cinco tuvo la Santa una son­
risa pai-a cada una de sus Hermanas, y  luego 
quedó absorta en la  contemplación del Cru­
cifijo,

Durante dos hoi-as un estertor cruel le 
rasgó el pecho. Temblaban todos sus miem­
bros, y  el sudor caía a  hilos por la  caiu y 
bañábase todo su cuerpo, en tai abundancia, 
que pronto quedaron empapadas las fraza­
das y  el colchón.

Hacia las siete parecía quedarse en estado 
estacionario. Entonces, moribunda, volvién­
dose hacia su  .Madre Priora, le dijo:

— Pero, Madi'e, ¿no es esto la  agonía? ¿No 
voy a  morir ya?

—Si, h ija  mia; esto es la  agonía; pero 
el Señor tal vez quiere prolongarla algunas 
hoias.

— ¡Bueno, bueno! Y o  no quisiera sufrir 
menos de lo que sufro... Y  luego, clavando 
una mirada en el Crucifijo: ¡O h '.,, ¡Le amo, 
sí!... ¡Dios mío, yo,., te... amo!

Fueron sus últimas palabras, cayendo so­
bre el lecho con la cabeza inclinada hacia 
la  derecha.

Con sorpresa de todas las que la  rodean, 
de repente levanta de nuevo la  cabeza como 
llamada por una voz misteriosa; abre los 
ojos, con un fulgor de paz celestial y  de 
felicidad inefable, y  los fija  en la  estatua 
de la  Virgen colocada delante de la  cama. 
Se dibuja en su cara una admiración llena 
de alegría, como si estuviera presenciando 
mai-avülas nunca soñadas.

Después de algunos minutos de silenciosa 
contemplación, vuelve a  caer la  cabeza, y  ex­
pira.

Era el 30 de septiembre de 1897, a  las 
siente de la  tarde. Tenia 24 años y nueve 
meses.

Apenas exhaló el último suspü-o, se vió 
su frente nimbada de un reflejo celestial. 
Se la vistió de su Santo Hábito; se la  coronó 
de rosas blancas y  se le puso en la  mano 
una palma, que, después de 13 años de se­
pultada, se encontró intacta en la  caja.

Según costumbre en el Carmelo, se la 
colocó delante de la  reja  del coro, con la 
cara ̂  descubierta hasta el día del entierro. 
Todo’  el mundo quería hacer tocar a su 
cuerpo virginal rosarios, medallas, crucifijos 
y  otros objetos de piedad, comenzando en­
tonces su «Lluvia de Rosas».

En sus exequias un nutrido circulo de 
sacerdotes oraba en la  capUla a  aquella que 
admirablemente había orado en vida y  en­
señado a  orar por los sacerdotes.

Un modesto acompañamiento escoltó a  la 
humilde Carmelita hasta el cementerio, como 
correspondía a  una pobre monjita, separada 
del mundo hacía tanto tiempo, y  sin más 
exterioridades que las preces y  bendiciones 
litúrgicas acostumbradas, quedó el cuerpo 
virginal de Teresa repultado en el terreno 
reservado a  las Carmelitas.

El escaso público que presenció la  cere­
monia se retiró persuadido de que la  misión 
terrestre de Teresa habla terminado. Pero 
pocos días después se colocó una cruz de 
madera sobre la  tumba, en la que se leían, 
después del nombre de Sor Teresa del Niño 
Jesús, estas misteriosas palabras: «Quiero 
pasar mi ciclo haciendo el bien sobre la 
tierra.»

Este anuncio, que se empozó a cumplir 
inmediatamente. Iba a convertir aquel hu­
milde montón de tierra Heno de rosas y 
azucenas, en el centro de reunión del mundo, 
para ruegos y  acciones de gracias.

(De «El Mensajero», B . Aires).

A í & a í i i l e ú  Í £ ¿ 6 S 

Vé e a ^ a d a i . a ó  Í £ £ A S
por Daniel Kops

La iniciativa, de que quiero hablar, me 
pai-ece digna de ser conocida por si misma 
y  por la enseñanza que contiene.

La idea nació y  se está realizando en LUle. 
En esta gran ciudad del norte de Francia, 
como en todas las ciudades, existen tugurios. 
Desde haee mucho tiempo en Lille, como en 
Paris, se hacen muchos discursos oficiales 
sobre la lucha contra las viviendas insalu­
bres, pero por falta de dinero o quizá, sobre 
todo, por fa lta  de voluntad, nada serlo se ha 
emprendido contra ese mal.

Un grupo de estudiantes Ilienses pertene­
cientes a la  Escuela Católica de Ingenieros, 
pensaron un día que la  caridad debe mani­
festarse no sólo en estudios teóricos sobre 
el problema social, sino también en actos y 
organizaron un grupo de lucha «contra el 
tugurio» que se lanzó a l asalto de las casas 
más deterioradas, más Inhospitalarias para 
tratar de mejorarlas.

Evidentemente no todas las casas deterio­
radas se prestan a este género de asaltos 
quiero decir de refacción. Las hay colocadas

4-..
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de ta l suerte, que su insalubridad es defini­
tiva. L as hay que carecen de ventanas o 
tienen les teche® demasiado bajos. Para éstas 
el único remedio es el pico demoledor. Pero 
existen otras que serían muy habitables, si 
la  pobreza — a  veces la  despreocupación, el 
abandono—  de sus habitantes no las hubiese 
puesto en tan tiiste estado. A  esta categoría 
es la  que los jóvenes de la  I .C A M . dedican 
sus esfuerzos.

Empezaron haciendo una inspección ocu­
lar y  un plan de campaña. Luego entablaron 
relaciones diplomáticas, pues no era su pro­
pósito introducirse en casa de los pobres 
como en tierra conquistada. Raros fueron los 
lugares que rechazaron la  ayuda amigable y 
desinteresada que se les ofrecía, Hecho el 
convenio entre los vecinos y  los voluntaiios, 
éstos pusieron manos a  la  obra.

U na mañana, ante la  mirada atónita de 
los vecinos, se detiene un carro: unos mu­
chachos salen de él cantando y  descargan 
su material. A l trabajo; adelante. Martillos, 
clavos, tenazas. Que esta puerta no se cierra, 
se le pone una cerradura. Que este tabique 
se inclina y tambalea, se le endereza y  con­
solida. Aquí hay un hueco, se tapa con un 
poco de yeso. Y  no olvidemos los huéspedes 
indeseables que abudan en lodo tugurio... 
el insecticida D.D.T. entra en acción. En 
poco tiempo, y  con la  sonrisa y  con la  can­
ción en los labios, lo grueso de la  obra está 
acabada.

Entonces llega un segundo equipo compues­
to de muchachas. Pintan, tapizan, limpian, 
introducen un elemento de decoración, un 
tapete, un grabado, todo ello colectado por 
el grupo en previsión de la  obra.

Esa es la  idea, la  generosa idea lan zada. 
y  puesta en práctica por la  Juventud Cató­
lica de la  Escuela de Ingenieros, que se ha 
propagado muy pronto. Ahora todos los gru­
pos de enseñanza superior en LUle, han crea­
do equipos análogos y  una santa emulación 
se manifiesta entre ellos. Y  me han dicho 
que en Lyon, Grenoble, Tolosa, Argel, Rennes, 
los estudiantes enterados de la  iniciativa 
piensan en Imitarla.

Dos puntos merecen atención en esta ini­
ciativa. El primero es este; ¿No les parecerá 
singularmente delicada la  manera de proce­
der de estos jóvenes? ¿No creen que ese 
contacto humano, directo, tiene su propia 
virtud? Los voluntarios de la  lucha contra 
el tugurio lo hacen de todo corazón; pero 
su gesto está muy lejos de esa caridad des­
deñosa que tanto h a  ofendido, a  los pobres. 
Esos cantas, esa bondad juvenil son quizá 
más útiles a  quienes los reciban que las re­
paraciones que hacen.

(De «El Mensajero», B- Aire?).

A  la
No hay obra de carid.id más noble ni 

más generosa que ¡a de procurar la  sal­
vación de las almas. Porque todos los bie­
nes resultan insignificantes cuando se les 
compara ai bien supremo de la posesión de 
Dios,

Quienes no encuentran en la  vida an 
rumbo; quienes sienten la  inquietud de no 
pasar por la tierra sin dejar huella; quie­
nes se consideran frustrados por no haber 
sabido ser útiles para los demás, debieran 
meditar profundamente en la  fecundidad 
del apostolado misional. Renunciando a 
todo, encuentran las más intimas saiisfac- 
ciones; imponiéndose fatigas y  sacrificios, 
halla el inagotable venero de la  fecundi­
dad ; consagrando sus energías al prójimo, 
realizan lo que más ennoblece su propia 
existencia. Porque nada hay que ofrezca tan 
maravillosa dicha como convertirse en ins­
trumento de Dios, para mejorar a la  hu­
manidad, y  en agentes de su gracia, y  en 
providenciales medios para extender su rei­
nado.

Jóvenes que languidecéis por fa lta  de 
horizontes, cristianos que os sentís abruma­
dos por la  inutilidad de vuestra vida: abra­
zad la  Cruz de Cristo y  seguidlo a todos 
los lugares donde hay hambre y  sed de 
las verdades eternas.

F, D . V . (20).

£,a de la 

f i a d i a i i ^ a f i i a

En la  época de la  conquista viajaba un 
misionero franciscano por la  orilla del Pa­
namá, acompañado de una tribu guraiú, a 
la  que trataba de evangelizar.

Cierta mañana, en uno de esos paseos por 
los alrededores, se detuvo admirado ante 
una enredadera que trepando por im altl- 
simo álamo cubría su tronco con un her­
moso manto de flores de rara belleza.

— ¿Qué nombre dais a  esa flor? —  pre­
guntó a  los indígenas,

— Mlburucuyá —  le respondieron éstos.
Y  lleno de emoción, el misionero ex­

clamó;
— Contemplad en ella una prueba del po­

der infinito de Dios único, de quien siempre 
os hablo, y  la  prueba de que E l se halla 
entre los hombres de todo tiempo y  lugar. 
En esta flor, crecida en las márgenes de 
este rio, tan lejano de Judea. la  patria de 
Jesús. E l puso la  corona de espinas, los 
tres clave® con que atravesaron sus manos 
y  pies, las cinco llagas, la  columna y  la  soga 
COTI que lo ataa'on, cuando sus enemigos lo 
condenaron a  la  Cruz.

Los indios inclinaron su cabeza con pen­
sativo recogimiento, mientras el misionero 
al elevar una plegaria, bautizaba cristia 
ñámente aquella flor indígena con el nom­
bre de flor de pasión o pasionaria, como te 
llamamos hoy.

R. S. J.

Soluciones a los Pasatiempos | 
de la pág. 244 |

C R U C IG R A M A  }
Horizontales-. i« , Tortosa.— 2“ , Ba- f 

bieca.— 3», Re, Apto.— 4“ , T , Nieva, j 
50, Adivino.— 6°, Revocar.— 70, Ros- j 
ca, O . 1

Verticales-, lO, Tártara.— 2», Eco, 1 
V A C .— 30, Re, Rosa,— 40, T ío Vivo. | 
— 50, Obtener,— ó ", Sápido.— 70, Aba-i 
nico. I
A N A G R A M A : Mago. í
J E R O G L IF IC O : ...L a  sobremesa. 1 
S IL U E T A : Lugar. Parque de la  Ciu-j 

dadela. Escultor, V- Vallmitjaiia. | 
C H A R A D A : Francisco. 1

-U

C i t t  S e c c iin  l e  form a con  lo i  m e j e r e i  y m á i  i o l a r e i a n t a i  origfinalaa q u e , d e a tin ad o i a  a lia  y  con o p c ió o  a l  p re m io , 00a m eo d en  n u a itro a  Uetaiei.
T alaa  o r i j ib a le t  h an  da  c o n a titu ír  u n a  v e rd a d e ra  aalaccióo  d a a tro  u n a  g ra n  am p litu d  de  ta m a l, io te ra a an tc a , de  to d o i  ó rdeoea  m ieu traa  le a n  eo rrac lo a  y arraa 

a iam pra  p re fe r id o i loa máa coneiaaa y  ú tilea , ea d ec ir , loa que co n  m enoa p a l ib ra a  enaeñeti o ex p liquen  máa eoaaa.
Se p u b lica rn o  cuáo to a  oí eapaeio  d iapon ib le  uoa p e rm ita , y e l p rem io  canaiate  en  loa L i b r e a ,  L á m i n a a  o R e v i a l a i  q u e  e l in le re a ad o  n o t  in d iq u e , h u ta  

le ta l  da  20, 30 . 40  e  30 peae la»  p o r c ad a  n o ta  q u e  ae p u b liq u e , aegún  le a  au c a teg e ria , a  ju ic io  de  la  R edacc iéu . La c a n tid a d  con ced id a  ae p o n d rá  a l  p ié del articu lo , pan 
q u e  p u e d a  d íaponar e l a u to r  aeg u id am en te . Loa o rig inalea  ao b ran tea , n o  p e re ib iráu  p rem io  ni in d em o izae ió n  a lg u n a .

P-a-M •O

D E S T I L E R I A S  G A L L E M I  \
\ \

Anís 6allemí - Estomacal • Brandy 
Crema de café - Anís Barsa

Daque de la  Victoria, 5 -  Tel. 33 •  VILAFRANCA DEL PANADES
t  I

H E R N I A D O S
usad aparatos TORRENT, sin tirantes, bultos ni molestias, 
por su gran comodidad, precisión y  seguridad son siempre 
los preferidos. Bajo pies. C . S. 6337- No compren nada 

sin antes visitarnos.

C A S A  T O R R E N T
124, Rbla. Cataluña, 124, pral.

(Jto. Diagonal). 
_ _______

13, U N IO N , 13 
B A R C E L O N A
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OR ser dado a buscar en ocultas fuen­
tes noticias fidedignas de históricas 
fazañas, he desempolvado viejos cro­
nicones en archivos olvidados, y he 
leído, en el silencio augusto de las 
bibliotecas de rancia solera, los códi-

__ ces que miniaron frailes pacienzudos
en la soledad de sus celdas monacales.

A l compás de mis lecturas, vi desfilar por la ima­
ginación multitud de personajes nimbados de leyenda: 
reyes y  príncipes; condas» y  Twrones. — señores de horca 
y  cuchillo— , m a^áním os unos, malévolos otros; frai­
les ungidos de piedad, y  clérigos socarrones, como el 
Arcipreste de H ita; princesas encantadoras y  dueñas 
entrometidas; trovadores y  juglares, que hicieron las 
delicias de los duques en las horas nocherniegas del 
castillo; y  picaros diestros en toda bellaquería y 
astucia, errantes siempre por caminos y  mesones; y 
villanos, y  pecheros, v  soldadesca.-.

Todo este abigarrado conjunto del milenio, impre­
sionó mis sentimientos y  me dejó a l pasar, un dul-J 
císimo sabor de romancero, que luego aposentó en el 
corazón como un vino añejo de tradición y  de poesía. 
Por eso no es raro que, en determinadas ocasiones, 
surja de lo -profundo de mis recuerdos algún que otro 
hecho extraño, — sedimento de viejas lecturas— , que a 
veces he llegado a confundir como sucedido propio y 
me despertó la sugerencia de haber yo vivido en otra 
época fe liz  y  remotísima...

V  no me preguntéis en ^qué lugar de la  Tierra, ni 
en qué libro — encuadernación de pergamino y  páginas 
amarillentas por la  pátina ' del tiempo— , leí cuanta 
rememoro, porque no sabría decíroslo. Se me olvidói. ‘ 
por la balumba de ciudades y  de lecturas en que fui 
a . perder lo mejor de la vida. T a l me sucede con la 
historia que voy a relataros; mas, os aseguro que la 
carencia de. algún dato insignificante, no amenguará 
la veracidad de la narración que conservo fresca 
en la  memoria,

* « *
A llá  por los tiempos lejanos del medievo, existía 

un país (no recuerdo cuyo era el nombre que le daba el 
cronista, como tampoco si estaba situado en las márgenes 
del Rhin o del ¡Danubio), gobernado por el rey Go- 
dofredo. Símbolo parecía del poder y  de Ja fuerza 
del reino, el imponente castillo — residencia del mo­
narca—  que brotaba de las rocas cimeras del monte, 
perfilando sus torres esbeltas sobre el cielo brumoso 
del norte, en un desafío constante a los vientos, que 
silbaban quejumbrosos al resbalar sobre sus potentes 
muros.

Andaba e l rey enfermizo por achaques de la edad, 
y  embargado por la  preocupación constante de cuáí 
sería e l destino de su pueblo el día en que Dios dis­
pusiera de su alma. T a l pensamiento obedecía a no 
haberle dado e l Cielo más descendencia que una hija 
bellísima y  de extraordinarias dotes morales — la 
Princesa B rcsilda— , cuyo porvenir le inquietaba desde 
tiempo hacía, Torque era el cetro muy pesado en 
desazones, dados los acontecimientos de la  época, para 
ser empuñado por débiles manos de mujer. Y , en 
más de una ocasión. «1 rey Godofredo había recibido 
en su corte, como huépedes de honor, a varios prínci­
pes de reinos vednos, con la esperanza de ver un día 
^ m o r a d a  a la Princesa y  dejarla bajo el amparo 
de m  fesposo digno de su realeza, que con ella com­
partiera e l trono. Peto la  Princesa, más atenta a cosas

J O S E  B A L L E S T E E  A N D R E U .

de piedad, a l parecer, que a vanidades y  amoríos, no 
sintió la  más leve inclinación por ninguno de aquellos 
pretendientes, que hubieron de volverse desesperanza­
dos a sus dominios, sin poder olvidar ya los encantos 
naturales de la  esquiva princesita.

Mas llegó un día en que el rey, sintiéndose más 
decaído que nunca, decidió imprtner a su hija, por razón 
de estadoj la  obligación de elegir un caballero como 
esp o»  y  protector,.. Y  una tarde la  llamó a su pre­
sencia, la hizo sentar en un escabel, y  a ]a escasa, 
luz del gótico vitral qus les servía de fondo, le dijo 
así:

— Amada hija mía, Princesa Bresilda. T e  llamo 
acuciado por la necesidad que el deber me impone. 
M i hora final se acerca...

—  iP^dre y  Rey mío! — exclamó la Princesa, con 
lágrimas en los grandes y  rasgados ojos de pupilas 
verdes, más hermosos que los de las gacelas.

— No te alarmes ni me interrumpas, Piensa que ha 
de hacerse la voluntad de Dios, que nos trajo a «sPe 
mundo para merecer su gloria.

Amén —  susurró la Princesa.
— Pues bien, para cuando ese momento llegue, que 

no ha de tardar mucho, qu'ero tener resuelto un ne­
gocio de mucha entidad, que viene torturándome desde 
hace algunos años. Se trata de tu porvenir y  de los 
destinos del reino. Por tu condición de mujer, care­
ces de la  «lergfa necesaria para el gobierno... Cuando 
yo no exista, quedará;'^ a merced de nuestros enemigos, 
sin nadie que te defienda con la  fe  y  el valor que 
s iw te  el corazón amante... Y  tu vida está ligada al 
reino; te debes a é l;  naciste Princesa. E l reino te 
exige que le des un rey. Si no lo haces, el reino será 
el primero en repudiarte. Yo hice lo que estuvo a mi 
alcance. Por la corte desfilaron los príncipes más fa ­
mosos. sin que n in ^ no lograra interesarte. ¿Qué pien­
sas, Princesa Bresilda? Tu deber es uno, y  ha lle­
gado e l momento de cumplirlo. ¿A  cuál de los Prínci­
pes que conoces estás dispuesta a entregar tu mano?

-S e ñ o r , permitidme que os diga que no conozco a 
ninguno, aunque los haya visto a todos. E l  conocimiento 
es algo más hondo que e l trato superficial de unas 
horas o  unos días...

Conoces el porte de cada uno, su valor y  su des­
treza en el manejo de las armas, que pudiste apreciar 
en los torneos que se organizaron en tu honor...

— No basta eso para Henar el corazón de una mujer... 
— Entonces ¿qué cualidades imaginas en e l hombre 

que hayas de eleg ir por esposo? —  preguntó el rey 
con ansiedad.

La Princesa Bresilda alzó suavemente e l rostro, sus­
pirando, y  clavó la mirada de sus ojos color de mala­
quita en un punto indefinido del espacio. LUego res­
pondió con voz feble y  armoniosa:

— No sabría explicároslo, señor, porque jamás me 
detuve a pensarlo seriamente. Nunca tuve ocasión de 
forjar _en mi mente ensueños de amor, ni mi corazón 
sintió impaciencia por ello ... A l contrario; siempre es­
peré confiada en que ese caballero ignorado hasta de 
mis íntimos pensamientos, habría de venir un día mila­
grosamente, sin saber de dónde...

— Y  ¿no lo has presentido en ninguno de los que 
viste, hasta ahora?

Ln Princesa respondió con un movimiento negativo 
de cabeza.

Entonces, el monarca, sintiendo en lo más íntimo de 
su sér que se entablaba una lucha entre su amor paterno
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y la  fuerza imperiosa de su regio deber, quedó un mo­
mento dubitativo. Por fin , pensando más en su corazón 
el interés de la  corona que la  blandura de otro senti­
miento alguno, y  considerando, además, que su decisión 
la dictaba el mucho cariño que a la  Princesa tenía, se 
expresó en estos o parecidos términos:

— Siento mucho tener que hacer caso omiso de tus 
naturales sentimientos. E l  caso es de urgencia y  has 
de contraer matrimonio en el improrrogable plazo de 
tres meses a contar desde hoy, para que no te quedes 
sin amparo el día de mi muerte. Decide, pues, cuál ha 
de ser el Príncipe que comparta contigo e l trono.

— Si no hay más . remedio... —  musitó.
— E s mi vo'untad que mando hacer —  dijo el rey en 

tono imperativo, usando la  frase ritual de sus prag­
máticas.

— Dadme- entonces, señor, una tregua hasta mañana 
para responderos.

Accedió el monarca y fuese la Princesa a su cámara, 
cruzándola majestuosamente, sin hacer caso del bufón 
que trazaba una pirueta, con ánimo de provocar la  risa 
en ios labios principescos. Subió a l estrado y  dejóse 
caer en el sitial, apoyando en su brazo el codo y !a 
m ejilla en la  palma de la diestra mano, con muestras 
de tan honda preocupación, que dejó suspensas a sus 
dueñas y  azafatas...

Mas pronto se rehizo y  ordenó dulcemente:
— Dejadme sola y  decid a fray  Gundemaro que 

preciso hablarle.
Obedecieron todas, no sin antes hacer un saludo re­

verente, y  pocos minutos más tarde, una de las damas 
levantaba e l rico tapiz de la puerta para abrir paso al 
monje confesor de la Princesa.

No dice el cronista la  conversación que Rosluvieron, 
pero sí consigna estas palabras del fraile, salidas del 
hondón de su luenga barba blanca, en el momento en 
que se retiraba:

— E l rey vuestro padre, está muy acertado. Debéis 
cumplir vuestra real misión. Eso no quiere decir que 
elijáis entre los que habéis visto, pero no conocéis. 
Pedid a l rey que partan emisarios para todos los reinos 
amigos, y  que propalen a los cuatro vientos hi deci­
sión que habéis tomado de otorgar vuestra mano al 
caballero que os traiga al presente de algo indestruc­
tible como símbolo de su corazón... E l objeto que cada 
uno traiga, revelará su condición, que por e l  frute 
se conoce e l  árbol. Y  para probarlos haréis cuanto os 
he dicho.

A grega la  crónica que el rey estimó la  demanda de 
la  Princesa Bresilda, y  mandó que salieran heraldos a 
llevar la  noticia por todo e l  país y  a otras tierras le­
janas. con lo que los súbditos del reino se regocijaron 
muchísimo.

A l poco tiempo, comenzaron a llegar vistosos cortejos, 
— nobles caballeros armados de punta en blanco, mon­
tando briosos corceles— , siendo recibidos por e l rey 
Godofredo con todo honor y  pompa. Estaba el castillo 
adornado con el fausto digno de aquella egregia 
concurrencia, y  hasta los timbales y  clarines de la  guar­
dia parecían sonar a fiesta bajo e l sol primaveral que 
lucía ya en el firmamento. Se organizaron torneos pata 
celebrar c! acontecimiento y  llegó, por fin. el día en 
que todos los pretendientes habían de ofrendar sus 
presentes a la Princesa Bresilda.

La cual sentía la inquietud propia de quien marcha 
de cara a lo aesronocido- sin remedio ni posibilidad 
de evitarlo- Agitada poí vagos temores, pasó la noche 
en coi'stante vigilia, y  amaneció p á lid i y entristecida...

Y  llegó el momento solemne. En e l salón del trono, 
el rey Godofredo, — corona de oro y  pedrería,, y  manto 
ele armiño— , temb’ orosa la  barba por la  honda emoción 
que lo embargaba, ocupaba su sitial, rodeado de sus ca­
balleros. La Princesa Bresilda, vestid.a de_ brocado y 
enjoyada con rico adejezo, estaba de pie junto a una 
ventana de alta ojiva, que aparecía abierta. L a  luz de 
la  mañana acentuaba más la  palidez mate de su rostro 
bellís'm o, y  .los ojos verdes, hermosos, orlados de ne- 
grís'mas pestañas, estaban ensombrecidos con la  preocu- 
c'ón de su destino... Dos pajes sostenían la cola de su 
vestido. Más allá, sus dueñas y  azafatas la  contemplaban 
curiosamente, y, al otro lado, a respetable distancia, fray 
Gundemaro la  mirab.a, infundiéndole valor y  confianza.

A  una señal del rey, el faraute que había a la  puerta 
de! salón, anunció con voz firm e e l nombre del pri­
mer cand'daio. Se alzó e l regio tapiz. E l corazón de 
la  Princesa palpitaba como un pichoncito tembloroso 
entre las manos que lo oprimieran. Y  pasó un caballero 
de noble continente, cuyos elásticos movimientos de­
notaban al hombre avezado al ejercicio de las armas. 
Tras él venía un escudero, portador de una espada for­
midable, sostenida con entrambas manos en sentido 
horizontal. Inclinóse el pretendiente en un saludo res­
petuoso, tomó después la  espada a su escudero, cruzó 
el salón, hizo otra reverencia ante las gradas del trono 
y  se acercó a la  Princesa Bresilda, que sentía un nudo 
én la  garganta que no la  dejaba respirar.

— Señora —dijo  e l caballero—  M i admiración, mi 
respeto y  mi deseo de serviros son inmensos. Para 
complaceros, he creído que e l mejor símbolo de la 
fuerza de mis sentimientos, es mi espada victoriosa, 
que sólo ante vos se rinde como homenaje a vuestra 
hermosura.

Tem blaba la Princesa al expresar su gratitud, mas 
iba serenándose a m edida que hablaba, hasta llegar 
a parecer tranquila al objetarle:

— Mi gratitud no exim.'s a vuestra ofrenda de la  prue­
ba de su firm eza. Permitidme, pues, que la  lleve a cabo.

Asintió el caballero, y  la  Princesa, que tenía la  es­
pada en sus manos, la  arrojó por encima del alféizar 
de la  ventana. Con la  vista siguieron los dos la  caída 
del arma, que fu é a estrellarse contra las rocas del 
abismo, saltando en dos. quebrado por e l golpe e l duro 
acero de su templada hoja.

Había salido fa llida  la prueba del primero.
Pasó e l segundo. E ra  un príncipe rubio y  esbelto, 

hijo del frío septentrión, que le ofreció su corona de oro 
con esmeraldas y  rubíes.

L a Princesa la  dejó caer en el vacío y  la  joya quedó 
deshecha al chocar contra las peñas del fondo.

Vino luego un tercero. Traía el escudo con e l que res­
guardara su pecho de las lanzas enemigas en torneos 
y  batallas. Siguió e l mismo camino que la  espada y  
la  corona de los anteriores, y  a l rebotar en las pun­
tiagudas rocas se abolló, quedando inútil para e l uso.

—  I E l Príncipe Teobaldo 1 —  anunció el faraute nue­
vamente.

Hizo e l cuarto pretendiente una genuflexión cortesana 
muy gentil, y  avanzó sereno, sin nada en las manee

\ m  \
i I
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que denotara «I presente exigido. Llegó luego frente 
a la  Princesa y, sacando de su escarcela un libro fo ­
rrado en piel y  con broches y  cantoneras de oro, se 
lo alargó mientras d ecía ;

— Señora, .pensando que en vuestra fragilidad  y 
hermosura radica vuestra fuerza, elegí para vos un 
presente delicado, pero firme, indestructible, como vos 
lo queréis. E s el exponente seguro de mis convic­
ciones y  sentimientos; aceptadlo con la admiración 
pura y  sincera de este rendido caballero.

Ya cautivó a la  Princasa e l galante decir del Prín­
cipe Teobaldo, hasta el punto de llegar a responderte 
con agrado:

Primoroso e interesante es en verdad vuestrs 
presente; lástima es que no pueda conservarlo.

— ¿Acaso otro más afortunado, ganó ya .j'ucstra 
voluntad ?

— Mi vo’untad es libre, pero he de probar la consis- 
tenc a de este objeto, arrojándo'o por esta ventana.

Un poco suspenso quedó el Príncipe Teobaldo. juz­
gando a  pr'o’ i  extr.'ivagante capricho lo que acabab i de 
oír, mas respond'ó en seguida con dulce sonrisa:

— Hacedlo, y  veremos e l poder de mi presente.
Hízolo ella como se le autoriz.nba, y  ya el libro 

en e l vacío, se abrió, esparciéndose sus hojas.

Triste quedó la  Princesa ante la  fragilidad  del libro 
que le diera el caballero que había logrado intere­
sarla un punto, y  exclamó contrariada:

— Y a  lo veis. S i se ha quebrado una espada, una 
corona y  un escudo. ¿ cómo no iba a romperse un l i­
bro tan débil?

— Permitidme, señora, que os d iga  que ese libro no 
se ha roto: en mi mente conservo sus verdades y  .ju 
fe en el corazón. Ese libro encerraba la  doctrina sa­
crosanta de Quien vijno a pedimimos. Lo he leído desde 
niño tantas veces, que os lo puedo recitar de memoria, 
pero no es la  letra solamente lo que importa: es el 
espíritu que lo anima. Todo allí es fe, amor, esperanza- 
dulzuras inefables, algo que flota por encima de todas' 
las cosas caducas de la  tierra, porque Dios habla al 
alma no perecedera. Ved- pu‘'s, cómo at'-soraiido en mi 
corazón el contenido espiritual de esc libro, el libro 
queda incólume, aunque sus hojas se hayan desparra­
mado en alas del viento.

Lo escuchaba la Princesa embebecida ron muihísinio 
cle'e'te, hondamente emocionada,,. (E l Príncipe Teobal- 
dq le parecía el cab lilero milagroso que clin esperaba). 
Giró luego las pupilas radiantes de alegría hacia .su 
confesor y  v  6 que éste movía complacido y  sonriente la 
cabeza en un signo de dichosa aprobación.
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